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AETICULO DECIMO.

Reflexiones.—De la importancia de educar y 
moralizar al pueblo.

I.

He finalizado la historia de Magdalena y de 
sus hijas, de esas tres nobles criaturas, cuyas 
virtudes no habrán podido menos de interesar 
á mis lectoras. En ellas están reasumidos los 
tres caracteres mas generales en la mujer, y 
los tres son enteramente distintos entre sí.

EL de la señora de G.... ofrece esa mezcla de 
dulzura y energía que muchas veces me ha 
admirado al verla en no pocas mujeres á quie­
nes la sociedad confunde con los seres mas 
vulgares, con esa desoladora injusticia que 
hiere el corazón del que vive en su centro; esos 
dobles caractéres, esas almas privilegiadas, 
aunque son raras, existen, y no hay que decir 
que son muy escasas, porque yo, en el discur­
so de mi corta vida, he encontrado ya algunas, 
aunque quizá sin saber eUas mismas que exis­
tían; pues tan esclava, ó tan imprudente y 
poco dignamente enaltecida vive la mujer, que 
ni aun sabe estimarse á sí misma: no obstan­
te, es indisputable que la base de la dignidad 
es la propia estimación.

Escusado me parece hacer reflexiones acer­
ca de la belleza del carácter de la madre de 
Angela y  Rosa; el contraste que ofrecen sa 
ternura conyugal y maternal, y el esforzado 
valor con que soportó todos sus dolores y  pe- 

ENERO.

nalidades, es tan bello que no admite comen­
tarios; y su ejemplo es el mas saludable que 
puedo ofrecer á las esposas y á las madres.

El carácter de Angela se encuentra tam­
bién en el mundo con frecuencia; en este si­
glo, en que la mayor parte de las mujeres na­
cen con instintos poéticos, su organismo cede 
en fuerza á la par que la gana la imaginación; 
pero estas criaturas, que serian otros tantos 
ángeles, si se les educara con. el tino que lo fue 
aquella joven, se cou'vierten en entes insopor­
tables por el mimo de sus padres, y alrando- 
nan el cuidado de su hogar, y  mas tarde las 
cunas de sus hijos, para hacer versos, que, por 
su fatal educación, son en vez de ecos de un 
corazón puro, ecos de la vanidad y del egoís­
mo, y que por lo tanto no conmueven á nadie.

La poesía debe ir siempre alumbrada con 
las antorchas sagradas de la verdad y de la vir­
tud; de lo contrario, lejos de interesar, será 
solo una ridicula afectación de sentimientos, 
tanto mas irrisoria cuanto mas lejos están de 
estos los hábitos y costumbres de la que es­
cribe.

El carácter de Rosa es el mas común: ese 
tipo de la muchacha viva, coqueta y volunta­
riosa, se encuentra á cada paso, pero en pocas 
de su especie se halla el sensible corazón de la 
hija del demente.

Sin embargo, esa sensibilidad hubiera sido 
ahogada por sus malos instintos á no mediar 
la viva y generosa ternura de su madre.

La tremenda prueba á que la sujetó, cuan­
do aun no tenia siete años, manifiesta la ener­
gía que atesoraba en su alma esta madre sin 
ejemplo; y la heroica abnegación de la mujer 
que se olvida de sí propia, en medio del agudo 
dolor que la causa el ver agonizar al esposo 
que tanto ama, por acudir al remedio de su 
hija á la que ve casi del todo pervertida, es la 
lección mas bella de ternura maternal que 
puede ofrecerse.

Os lo repito, madres de familia; no temáis
15
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emplear un prudente rigor en la educación de 
vuestras Mjas: existen caracteres ipie, lejos de 
doblegarse á la dulzura, se ensoberbecen con 
ella. Vosotras tenéis mil medios de recom­
pensaros vuestro sufrimiento al castigar á 
vuestras bijas y de indemnizarlas á ellas de sus 
castigos. ¡La infancia se contenta con tan po­
co!.... Una caricia vuestra liará secar en sus 
ojos el llanto; una flor, un dulce, las harán 
sonreir: una hora de pasco las hará olvidar el 
peso de la corrección mas severa.

Mas para conseguir el remedio es necesario 
aplicar con tino el castigo y la recompensa: es 
necesario que ejerzáis uuii continua vigilancia 
y es necesario, en fin que vuestras hijas os 
vean continuamente á su lado, como á los án­
geles de su guarda.

II.

Tengo que empezar, al tratar del pueblo, 
hablando de las escuelas dominicales, insti­
tuidas en esta corte bajo la protección de la 
Santísima Trinidad y presidida por una junta 
de señoras, á cuyo frente se halla la señora 
condesa de Humanes.

Y  lo creo preciso así, porque al declamar 
amargamente contra el abandono en que se 
tiene la educación -del pueblo, no quiero que 
se me acuse de ignorar el beneficio que real­
mente se le dispensa, pero que, sin embargo, 
no alcanzará jamás á remediar' multitud de 
males de mucha consideración.

Las escuelas dominicales ha poco que se han 
instituido, y para que se comj)renda su obje­
to, voy á copiar aquí la introducción y el ca­
pítulo primero de su reglamento.

tNT:RODUCCIO]Nr.
«Todas las personas piadosas conocen y de­

ploran los peligros á que se ven espuestas en 
los dias festivos las criadas y otras jóvenes del 
pueblo, y se echa de menos en la capital de 
un reino católico como el nuestro, una casa de 
asilo á donde puedan retirarse aquellas las 
tardes de dichos dias, y, evitando todo riesgo 
de pervereion, proporcionarse los medios de 
utilizar couveuientemente el tiempo, cuyo me­
nor riesgo, fuera la pérdida dcl mismo."

CAPITULO I.

Objeto de las escuelas dominicales.

«Artículo l.° El objeto de estas escuelas 
es dispensar á las criadas y  jóvenes del pueblo 
que concurran á ellas, el precioso beneficio do 
una educaeiou é instrucción cristiana, acomo­
dada á su edad, sexo y condición.

« Art. 2.° En la educación se comprende la 
enseñanza del catecismo de doctrina cristiana, 
y los consejos y avisos saludables para instalar 
en los corazones de las ediicandas el santo te­
mor de Dios, aborrecimiento de todo género 
de vicios y amor á la virtud, juntamente con 
la frecuencia de Sacramentos.

;; Art. 3.° La instrucción se encierra en los 
precisos límites de leer, escribh' y contar."

He aquí copiados á la letra la introducción 
y el capítulo primero del reglamento, por los 
cuales se podrá formar una idea del laudable 
y benéfico objeto que se proponen .las carita­
tivas señoras que componen la junta directiva 
de las referidas escuelas.

Cada domingo se encien'an estas nobles da­
mas en las pobres paredes do una modesta ha­
bitación, y pasan en ella cuatro horas de la 
tarde enseñando las materias ya enunciadas, á 
todas las jóvenes dcl pueblo que quieren ir á 
aprovecharse de sus lecciones, con una pacien­
cia y  abnegación superiores á todo elogio: sus 
blancas mauos, acostumbradas solo á manejar 
el abanico ó recoger los pliegues de la rica ca­
chemira que encubre sus graciosos y aristo­
cráticos talles, guian las manos callosas y en- 
dm-ecidas de las pobres sirvientas: sus delica­
dos pies, qtie pisan de continuo ricas' alfom­
bras, se hielan durante las tardes del invierno 
en el frió pavimento de las escuelas; y sus bo­
cas, que solo se abren para dulces conversacio­
nes, para dar órdenes á sus criados, ó ]>ara be­
sar á sus amigas y á sus hijos, se secan y fa­
tigan repitiendo á sus educandas los precep­
tos del decálogo; para grabar en sus pobres y 
oscuras inteligencias las verdades de nuestra 
religión.

EÍ éxito mas satisfactorio ha coronado sus 
esfuerzos: pocos meses después de abierto ese 
santo y jirotector asilo, era muy eousiderable 
el número de las jóvenes que cada domingo 
acudian á él; y, ai escribir estas líneas, acabo 
de saber que ha sido preciso abi'ir cuatro es­
cuelas, á las cuales concuri'cn ya mas de 800 
sirvientas todos los dias festivos.

Las benéficas señoras cubren además con 
admirable despi-eudimicnto los crecidos gas­
tos que origina la educación de esas pobres 
ignorantes, y hasta costean algunos premios 
que se les reparten dos veces al año con toda 
la solemnidad jjosible, y con el fin de alentar­
las y de estimular á las mas atrasadas: las en­
señan también á rezar y á comprender lo que 
rezan, y  las liaecn decir oraciones que no se 
omiten ni aun en los dias cu que la presidenta

sioi
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concede asueto á las edacandas y permiso pa­
ra divertiree.

Grande, loable y benéfica es esta institu­
ción, y toda alabanza es fria para el desinte­
rés de las personas que la llevan á cabo: es in­
dudable que harán germinar inuchas semillas 
de virtud en esos corazones viciados ó endure­
cidos y que rescatarán no pocas almas de la 
esclavitud de la ignorancia; pero, no obstan­
te, repito con dolor lo que mas arriba dije.

Ese beneficio que se dispensa al pueblo, no 
alcanza, no alcanzará nunca mas que á reme­
diar una pequeña parte de los males que oca­
siona el abandono en que yace.

III.

A. cualquiera hora de la noche recon'c una 
multitud de muchachos de ambos sesos las 
mesas de los cafées de la corte pidiendo limos­
na á los concurrentes; estas criaturas, envia­
das por sus padres, pues atendida su corta 
edad no debe suponerse que tengan todavía 
voluntad propia, estas criaturas, digo, se pre­
sentan ante el público en un estado de desnu­
dez espantosa, quizá porque  ̂á sus padres les 
convenga exagerar su miseria para escitar de 
este modo la compasión del que las ve.

Pero los concurrentes á esos sitios están ya 
tan acostumbrados á ese triste espectáculo, 
que todos siguen tomando su refresco, es de­
cir, gastando innecesariamente algunos reales, 
que bastarían para aliviar el hambre de la 
criatura, que implora su caridad y la de toda 
su familia.

Así pues, estos niños, acostumbrados tam­
bién á que los miren con indiferencia o les 
contesten con dureza; estos niños, a quienes 
se obliga desde su edad mas tierna á perder 
toda especie de pudor; estos niños, que solo 
burlando la vigilancia de los mozos pueden 
traspasar los umbrales de un caté; estos ^ni­
ños, que ven á sus semejantes inseusibles a su 
miseria y  tienen que huir de aquel sitio por­
que los camareros les persiguen ó maltratan, 
80 nutren de envidia y de veneno, y juran mas 
tarde un odio encarnizado á la sociedad que 
ha escarnecido su desvalida y  miserable in­
fancia.

Sí! De esas criaturas suelen salir los asesi­
nos que acaban su e.s,istencia do crímenes á 
manos del verdugo! De esas criaturas suelen 
salir esas mujeres perdidas, oprobio y baldón 
de su sexo! De esas criaturas, cu fin, suele 
salir la multitud de presidiarios que arrastran 
un liierro pesado y vergonzoso, y que llevan 
la señal de su infamia grabada, mientras dura 
su vida, en su cuerpo y en su corazou!

— ¿Que deberes, dirán esos desgraciados, 
qué consideración merece ó hay que cumplir 
con una sociedad, con un mundo, que no nos 
ha otorgado jamás ni la mirada que se conce­
de al can desconocido?

Y  estas reflexiones, que corroen la savia que 
pudiera liaber en su corazón, les arroja á co­
meter toda clase de crímenes y escasos.

¡Y luego nos lioiTorizamos de ellos! y  aun 
hay gentes, bastante inhumanas,^que corren á 
ver ajusticiar á un malhechor, o llevar a la 
cárcel á una mujer perdida!... Ay! Sí so fue­
se á buscar el origen de sus estravios, qmzás 
se encontrarla que el mundo, que los condena, 
tiene la culpa de ellos y de su desgracia!...

IV,

Después de la fracción del pueblo que vive 
en la miseria, tengo que bablar de otra que 
vegeta, pues arrastra una vida infinitamente 
mas trabajosa que la que sufre de lleno la po­
breza.

Me refiero á los pobres artesanos que cuen­
tan por todo recurso con cuatro, cinco, ó á lo 
sumo, seis reales de jornal.

Estas pobres gentes, como ya dije en mi 
artículo primero, tienen que dejar también á 
sus hijos en un completo abandono hasta los 
ocho años; V, como también dejé ya apuntado 
en dicho artículo, al cumplir esta edad, sus 
padres, obligados por su pobreza, y pensando 
en el hoy sin acordarse del mañana porque el 
hambre no tiene espera, buscan el modo de 
que se ganen para sí el necesario alimento 
cuando menos, ya que no les sea dado coope­
rar al sosten déla familia.

Las niñas van á casa ele algún sastre, o a al­
guna tienda de calzado, donde trabajan doce ó 
catorce horas por dos ó tres reales.

Otras, á la edad en que todavía necesitan 
de los cuidados maternos, entran á senúr y se 
las encarga del cuidado de una ó mas niñas 
poco menores que ellas.

Por lo regular, no suele haber muy buenos 
ejemplos á la vista (le estas desgraciadas cria­
turas: además la servidumbre, por mas que se 
quiera decir, es siempre dura, é imprime un 
sello de amargura en el corazón del que la

Esas niñas, que cosen elegantes brodeqiii- 
iies, se preguntan, al verse su pobre calzadillo 
roto, ¿qué mas méritos que ellas han contraido 
las e’lc''antcs niñas para quienes trabajan? las 
que on casa de una modista son relegadas á 
lo mas oscuro de la trastienda por lo roto y 
miserable de su trage, se hacen igual pregun­
ta y cuando sus salarios las han permitido
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comprar otro nuevo y son admitidas en medio 
de sus compañeras, rodeadas casi siempre de 
jóvenes desocupados; cuando se aproximan á 
los quince años y la sangre bulle en sus venas; 
cuando se ven seguidas y requebradas por sus 
gracias; cuando las hacen ofertas tentadoras y 
halagüeñas, esas niñas, que se han criado sin 
ninguna idea de religión ni de moral; esas ni­
ñas, que no saben rezar, ni leer, ni escribir, 
(jue no saben mas que lo que la necesidad ó el 
egoismo de sus padres las enseñó para que no 
se murieran de hambre, esas niñas sucumben 
á la tentación, como no puede menos de suce­
der, y se pierden para toda su vida.

¡Ah! pobres seres! Abandonados durante 
vuestra infancia, seducidos cu vuestra adoles- 
ceneia, llegáis á ser en vuestra juventud la 
afrenta de vuestro sexo, sin tener otro porvenir 
para vuestra ancianidad, que una existencia 
llena de enfermedades y miseria, el desampa­
ro, la mendicidad y el odio de ese mundo, que 
no supo apreciaros, ni quiso protegeros!

V.

Ya dije también y repito ahora que me abs­
tendré de censurar al pueblo, porque casi to­
das sus faltas son originadas por la miseria, de 
la cual es la víctima, y  porque al mismo tiem­
po sufre el castigo de todos los estravíos á que 
su pobreza le impele.

Lo que si voy á hacer con toda la fuerza de 
mi délñl voz, es reclamar para el pueblo el am­
paro del gobierno, que es el único que puede 
y  debe remediar tantos y tan lamentables 
males.

Instituyanse escuelas gratuitas para el pue­
blo donde sus hijas aprendan los sanos prin­
cipios de la religión y de la moral, único pre­
servativo de todo mal pensamiento; única fuen­
te de resignación, donde se aprende á sobre­
llevar la pobreza, y á respetar los designios 
del Criador.

Hágase que permanezcan en ellas esas des­
graciadas criaturas, no hasta una fecha ruti­
naria é igual pra todas, si no hasta que sepan 
material é intelectualmente cuanto deben sa­
ber para ser buenas y ganarsc'su sustento.

Se me dirá que ya existen esas escuelas gra­
tuitas que reclamo; pero yo he visto esos asi­
los de la infancia desvalida y lejos de bastar 
al fin necesario de moralizarla, solo sirven pa­
ra despertar los malos instintos de las criatu­
ras que se cobijan en ellos.

Sé de uno en donde entré por curiosidad y 
en el cual presencié todo cuanto necesitaba pa­
ra abominar la enseñanza gratuita tal como 
está instituida.

En una sala húmeda é insalubre, había reu­
nidos dos docenas de muchachos de ambos se­
xos, sin otro asiento que unos banquillos de 
madera, sin otra ocupación que gritar, pegarse, 
correr y empujarse.

En tanto que yo permanecí allí, llegaron 
ocho ó diez mas; cada uno traía una cestita 
con un regular almuerzo, lo cual contrastaba 
no poco con la pobreza (le sus tragos ó mejor 
dicho, de su desnudez.

Sin duda, para recibir los almuerzos, mas 
bien que por atención á mí, estaban allí el 
maestro y la maestra, personas no tan simpá­
ticas como hubiera sido de desear; ellos mis­
mos me dijeron que no so admitía á ningún 
párvulo sin almuerzo, y  luego supe que á una 
hora dada, sallan todos los cestillos de la cus­
todia de los maestros que los entregaban á los 
niños, los cuales devoraban su contenido sen­
tados en el suelo y empleando sus dedos por 
trinchantes y por manteles sus propios ves­
tidos.

En esta escuela como he dicho, no se admi­
te á ningún niño ó niña que no lleve almuer­
zo, cuya condición sine qua non, pensando cris­
tianamente, favorece muy poco á los precep­
tores.

Sle informé después del método de educa­
ción que se dal)a á los pá̂ ^•ulos y del motivo 
porque no estaban separados los niños y las ni­
ñas y recibí de \o% profesores las siguientes sa­
tisfactorias respuestas.

Se les enseña únicamente á leer en carteles 
fijos en la pared y la doctrina, si es que la 
quieren aprender.

Cuando alguno, por su rudeza, abui-re á los 
profestrres se le aplican algunos golpes ad-Hbi- 
tum con lina palmeta, cetro que empuña como 
símbolo de su dignidad de verdugo una mujer 
cuya misión parece ser mas bien la de ahu­
yentar á la infancia, que la de instruirla y pro­
tegerla.

Cuando los párvulos saben leer, se les echa 
á la calle, porque á las niñas no se las permite 
llevar labor alguna.

En cuanto á la moral y decorosa medida de 
tener juntos á loa niños y á las niñas, se me 
dijo que eran tan cortos los honorarios de los 
profesores que no alcanzaban á pagar mas que 
una habitación,

Este colegio, que en el dia existe en la corte 
de las Españas, tiene en ella otros muchos pa­
recidos y bien se deja conocer que él y todos 
los de su clase son masperjudici^es que útiles.

N o negaré que haya otros gratuitos, donde 
se da una educación decorosa y una sólida en­
señanza; pero en estos solo se admiten á las 
huérfanas de militares ó á las niñas que tienen
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ciertos requisitos que exijen sus instituciones 
y por consiguiente están escluidas de ellos las 
infclicea hijas del pueblo que no cuentan con 
otro requisito, que haber nacido sin recursos, 
para exigir que se las dé una educación que su 
desgracia no las permite costear.

Instituyanse, pues, otros en que estas logren 
una enseñanza sólida y cristiana; prohíbase 
osa vergonzosa mendicidad pública, obligando 
á los padres á enviar á sus hijos á educarse de 
dia y á tenerlos recogidos por la noche; pón­
ganse al frente de los establecimientos de ins­
trucción personas ilustradas y dotadas con ho­
norarios suficientes á mantenerse con la preci­
sa .decencia; y cuando esas criatui-as vayan á 
ganarse su vida, tendrán por escudo la sana 
moral, y los principios religiosos, que son la 
base de todas las virtudes y lá egida de todas 
las tentaciones; y finalmente, reflexione el go­
bierno que le será mas fácil moralizar al pue­
blo mejorando su educación, que castigando 
sus escesos y que el destino de nuestra hermo­
sa y desgraciada patria será mas feliz y estable 
el dia en que el leal pueblo español vea á su 
frente, á una autoridad severa y bienhechora 
que üumine su ignorancia y premie sus \úr- 
tudes!

M a e i a  MSI PiLAE SINXTES d e  MARCO.

A M O R  DE LOS AMORES.

I .

A  la orilla del rio 
Te vi una tarde,
A  la orilla del rio 
D e Manzanares.
Y  desde entonces 
Eres único objeto 
D e mis amores.

Niña, ¿qué es lo quo hiciste 
Para liechizarmeP 
¿Qué es lo que hiciste á orilla 
D el ManzanaresP 
Mas ya recuerdo 
D e tus dulces hechizos 
Cuál fue el primero.

Iba el sol á esconderse 
Tras la montaña,
Melancólico y  triste 
Como mi alma.
T  en la pradera...
Eva todo silencio,
Todo tristeza.

Mas sonaron cantares

Allá á lo lejos 
Y  á nosotros llegaron 
Estos acentos;
Sin duda quejas
D e un alma quo anhelaba
Lo que la nuestra:

"Quien vive sin amores 
Muriendo vive,
Que es la vida sin ellos 
Sol en eclipse,
Fuente sin agua,
Arbolito sin fruto,
Cuerpo sin alma.”

Un profundo suspiro 
Lanzaste, niña.
Suspirando mostraste 
Lo que sentios;
Y  desde entonces 
Eres único objeto 
D e mis amores.

N o puedo desecharte 
Del pensamiento,
Pensar en tí es mi gloria. 
Contigo sueño.
Sin tí no vivo.
Por tí adoro la vida.
Por tí respiro.

Por tí ambiciono gloria, 
Por tí riquezas,
Por tí pulso la lira 
De loa poetas.
Y  por tí espero 
Y o , mísero gusano.
Tocar el cielo.

Idolíitrame, niña,
Cual te idolatro:

• Si cariño ambicionas 
Ven á mis brazos;
Pues en la tierra 
Imposible es qne encuentres 
Quien mas te quiera,

II.

Tú tal vez no comprendes 
E l amor mió,
Que pocos en el mundo 
Le han comprendido.
Que por de.sgracia 
N o es el alma del vulgo 
Como mi alma.

Antes do confesarte 
Quo te quería,
Se apcDidaron otras 
Amadas mías; 
y  es fácil que esas 
Te digan, amor mío.
Que no me quieras.

Si te dicen que ei alma
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Tengo do nioTe,
Diles quo me calumnian, 
Diles quo mienten.
En suma, diles
Que según me quisieron
Asi las quise.

Angel de la poesía
Y  el sentimiento,
Si revuelas en torno 
De la que quiero,
Dile, ángel, dile 
Si revolaste en torno 
D e las que quiaeP 

Poco me importa, niña, 
Que no resuene 
Una lira en las manos 
D e las mujeres;
Pues bien sé, niña,
Que á deberes mas santos 
Dios os destina.

Mas quiero que resueno 
Siempre en su ahna;
Eso quiero en vosotras. 
Eso me basta.
Y  así no siendo.
M i corazón ardiente 
So toma hielo.

Mirada, voz, suspiros. 
Todo revela 
Que esa lira en tu alma 
Dulce resuena.
Y  lió aquí el motivo 
Porqué eres dulce objeto 
D el amor mío.

H é aquí por qué bendigo. 
Niña, la tardo 
Que te vi en la ribera 
D el Manzanares,
La tarde, niña,
Que un suspiro me dijo 
Lo que sentias.

Bajo el florido techo 
D e mi cabaña.
Mas amor tendrás, niña, 
Quo en un alcázar.
Jfas diilco siempre 
Será, niña, tu sueño 
Que el de los reyes.

Ven y  goza el tesoro 
D e mi amor, niña,
Pues con él ha de serte 
Dulce la vida.
Pues en la tion-a 
Imposible es que encuentres 
Q.uien mas te quiera.

A nto-vio de TB U E B A .

LAS SIETE VIRTUDES CAPITALES.

N O V E L A  O E IG IN A L
DE

Doña Uohistiana Armiño de Cuesta,

C ontra Pereza Diligencia.

I I I .

L i DESPEDIDA.

”I  fly lilcc 8 bird o f the air 
in search o f a home andorest.”

Bpron.

Desde aquel día Silvana de Chateau-Fort 
quedaba por completo á merced de la Bou- 
marché, que no pensó ya mas que en halagar 
la pereza de su hermosa educanda, para re­
ducirla 'poco á poco á la nulidad. Informa­
da por su aya de que desde aquel dia era ya 
libre para emplear sus horas como mejor le 
pareciese, Silviua esperimentó una alegría tal, 
que cualquiera hubiera tomado aquella maní- 
festaciou por la espresion de uii sentimiento 
mas noble y apasionado. Dirigiendo á Mag­
dalena una mirada de profunda gratitud, la 
atrajo dulcemente hácia su asiento, estrechán­
dola contra su corazón, y  prodigándola las fra­
ses mas tiernas.

Aquella mujer era para ella un tesoro. Lle­
vando por completo las ríenclas de la casa, li­
bertándola de todo cargo doméstico, de todo 
cuid.'ido, acababa también de relevarla de 
aquellas pesadas é intolerables lecciones de 
dibujo y de bordado, de aquellos rarísimos 
momentos, en que después que sus negras le 
enhebraban la aguja y le sostenían la tela, se 
dignaba dar tal ó cual puutada; de aquellos ra­
tos de fastidio y mal humor en que tomaba el 
lápiz de manos do Magdalena, para trazar con 
él algunas líneas descuidadas que el aya tenia 
siempre que borrar.

¡Cuán triste le pai'eció entonces la condi­
ción de Laura, que apenas descansaba un mo­
mento y adelantaba prodigiosamente de dia 
en dia!

Cuando Laura oyó de la boca de Silvina la 
inconcebible nueva de que ya no pensaba tra­
bajar mas, una sonrisa sarcástica asomó en los 
labios de la espiritual catalana que sabia me­
jor que otro alguno lo que había trabajado en 
este mundo la señorita de Chateau-Fort.

— Pero.... es decir que ya has concluido tu
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educación? le pregunto con cierta espresion de 
finísima ironía.

__Bah! i'espondió Silrina balanceívudose;
somos ya demasiado grandecitas para dar lec­
ción.... una joven como nosotras es vorgonzoso 
ĉ ue se sugetc á su aya como una niña que te­
me los azotes.

— Pero, Silvina, eso irá conmigo que cuen­
to ya tres años mas que tu, y sin embargo, no 
me avergüenzo de seguir estudiando lo que ig- 
nortí; respondió Laura con dignidad. En cnan­
to á tí....

— En cuanto á mí, querida Laura, sé ya mu­
cho mas de lo que necesito, teniendo á mi la­
do á Magdalena y no quiero trabajai’ mas.

Laura calló: aquel argumento no tenia ré­
plica.
[. [Los meses pasaron y aun los anos. Laura 
adquiría cada día nuevos conocimientos y en­
riquecía su espíritu para el porvenir. Silviua 
entregada á su dulce pereza, se gozaba en ver­
se rodeada por Magdalena de todos los refina­
mientos de la moda, y su cuerpo grueso ya en 
demasía para una niña, iba adquiriendo una 
especie de obesidad que cu nada dcslucia su 
belleza.

El propietario se felicitaba cada dia mas de 
haber sellado sus labios; cuando Süvina daba 
de vez en cuando sus lecciones, se dibujaba 
con frecuencia en la blanca frente de la bc-r- 
mosa niña una sombra de mal humor que la 
hacia arrugar el entrecejo; pero desde que ha­
bía dejado do ser educanda para ocupar el ran­
go de señorita, su hermosura se habia perfec­
cionado por decirlo así, la sonrisa vagaba siem­
pre en sus labios del mas puro coral, y en siis 
ojos negros y  adormidos brillaba una tranqui­
lidad envidiable, una vaguedad encantadora 
como la de los transparentes lagos del nuevo 
mundo.

Hemos dicho antes que su obesidad en nada 
distninuia su belleza, sus robustos brazos y  su 
torneado cuello eran de una perfección admi­
rable, su cutis fino y sonrosado era digno de 
una Venus, y su perezosa magostad tenia algo 
que seducía;' el ente material era magnífico, 
pero la materia crecía ú espensas del espíritu, 
y  el ente moral distaba poco del idiotismo.

Aunque los PalmeroUes tuvieran los labios 
cerrados por la gratitud; aunque los cscla\'oa 
y los capataces la adulasen por miedo, no fal­
tó quien censurase la predilección del planta­
dor hácia la Bonmavehé, echando sobre esta 
la mancha de que usurpaba á Silviua el man­
do que por derecho le pertenecía.

Magdalena, que con tanta facilidad habia 
orillado hasta entonces todas las dificultades, 
se puso en guardia y ordenó su plan de ma­

nera que aquella circunstancia redundase en 
aumento de su poder.

Silvina iba á cumplir quince años; la Bon- 
raarebé dispuso para aquel dia un espléndido 
banquete para el que fue invitada por ella to­
da la famüia de PalmeroUes, á la que conti­
nuaba siempre dispensando las mayores dis- 
tiñeiones.

La alegi’ía y el buen humor remaban aquel 
dia en el ingenio.

Las negras consagradas al servicio de la ni­
ña vestidas de gala ostentaban en sus abigar­
rados trages las mas estrañas anomalías; los 
negros bailaban y entonaban á compás sus me­
lancólicos y cadenciosos cantos, pues la seño­
rita Bonmarché que costeaba de su bobillo par­
ticular aquel obsequio á la señorita Süvina, 
habia querido que los esclavos participasen 
también de la felicidad y la alegría de sus se­
ñores.

Cerca de la mesa y favorecido mas que nin­
guno de sus amos, sérvia las copas el arrogan­
te mulato de la Martinica, el fiel Ascaiiio, en­
cargado de velar el sueño de su señor.

Joven, robusto, vanidoso con su chaqueta y 
su pantalón blancos como la nieve, alzaba de 
vez en cuando sus negros ojos, recorriendo con 
ellos todo el círculo de convidados, que se re­
ducía á seis personas, las tres de la casa de 
Cliatcau-Foit, y las de la familia de Palme- 
rolles.

Entonces operábase en aquel rostro amari­
llento un cambio particular casi impercepti­
ble, pero que reflejaba en un segundo todas 
las sensaciones de un corazón agitado poruña 
pasión violenta y devoradora.

Felizmente para Ascanio, el cutis del mu­
lato, menos trasparente que la blanca y fina 
piel de los europeos, no deja traslucir con tan­
ta facilidad las emociones; alfabeto casi des­
conocido para nosotros, no saberaos leer en 
aquellos rostros cobrizos si la pasión que los 
agita es el amor ó el odio, y las mas veces ni 
nos apercibimos siquiera de si gozan ó sufren.

Esto fué cabalmente lo ciue sucedió á Asca­
nio; sus profundas miradas, sus ahogados sus­
piros pasaron desapercibidos para aquel grupo 
de amigos, que se solazaba alegremente cu un 
animado lianquete de familia.

A  los postres, Magdalena se levantó y con 
una espresion verdaderamente teatral, mani­
festó á Chateau-Fort que pues la señorita Sil- 
vina acababa de cumplir quince años, su mi­
sión habia concluido, debiendo encargarse la 
señorita desde aquel dia de la dirección inte­
rior de la casa.

— Yo voy, añadió enjugando con su pañue­
lo las lágrimas que asomaban á sus párpados
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desnudos de pestañas; voy queridos amigos 
míos ¿i ilustrar otras inteligencias, voy á dejar 
el nido donde corrieron para mí tantos dias 
felices! dichosa yo, sí al dejaros dejo también 
un recuerdo eterno en el coraron de esta her­
mosa niña, á la que he tenido la dicha de ser­
vir de madre.

Chateau-Fort y Silviua, atónitos al oir tan 
estraña é inesperada despedida no hallaban 
frases bastantes enérgicas para detener aque­
lla muger, sin la cual no coucebian ya la feli­
cidad.

— No, no, esclamó al fin el propietario, no 
nos dejareis, no tendreis la crueldad de aban­
donar unos amigos que tanto os aman.... vos 
no teneis ya que pensar jamás en buscar otras 
familias á quien ilustrar, Magdalena.... estáis 
para siempre en vuestra casa!

Silviua le tendió los brazos con tal es])resion 
de cariño, que la institutriz se precipitó en 
ellos derramando copiosas lágrimas y llenán­
dola de besos.

—'No os iréis, no, no aya mia! murmuraba 
Laura besándola la mano con un acento de 
tierna gratitud, que llegó hasta el corazón de 
Magdalena.

— Siempre, siempre entre vosotros, deeian 
á una voz los PalmeroUes.

— N o nos dejareis, no es verdad? repetía 
Chateau-Fort fuera de sí contemplando el ros­
tro pálido y gastado de Magdalena.

— Su Melsé no querrá dejar á los pobres 
esclavos que tanto la.... aman.... añadió Asca- 
nio lanzando sobre la institutriz una mirada 
de fuego, que fijó casi al mismo tiempo sobre 
su amo.

A l eco de aquella voz todos volvieron ha ca­
beza á uu mismo tiempo con asombro. Tal 
vez no se había verificado jamás que el muía- 
to que servia constantemente las copas se hu­
biese atrevido á mezclarse en las conversacio- 

de sus señores, y Magdalena misma senes
desprendió de los brazos de iSüviua eiulcrezán- 
dose con sobresalto, y disponiéndose á interce­
der por el que así infringía las severas leyes 
de la servidumbre.

Pero cuando Chatean-Fort volvió los ojos 
hácia el mulato, Ascauio fijó cu él una sonri­
sa tan llena de sumisión, que el propietario 
que le tenia particular afecto y que le miraba 
como el custodio de su vida, le puso alegí-e- 
meute la mano sobre el hombro, elogiando las 
palabras que se había atrevido á dirigir á la
señora Magdalena.
_ — Lo veis? lo veis, mi querida amiga? le de­

cía presentando á la luz las anchas facetas dcl 
grueso diamante que ostentaba en su anillo; 
Ascauio como fiel criado, ama todo lo que

aman sus señores. Oh! no os iréis!... no, no!
Magdalena echó una mirada singular en 

derredor suyo, y se puso pálida como la cera; 
Silvina y Laura la tenían ambas manos estre­
chándoselas con la mayor ternura.

— Me venesis, amigos míos, me vencéis, di­
jo  al fin enjugando sus ojos; seguiré con vos­
otros pues que así lo deseáis; pero ya lo he di­
cho antes, señora, añadió dirigiéndose á Sil- 
vina, he concluido mi misión. Hasta ahora 
erais niña, desde hoy sois el ama, dejo de ser 
aya para confundirme entre vuestros mas fie­
les servidores.

— Jamás! esclamó Chateau-Fort rehusando 
las llaves que Magdalena le entregaba.

— Jamás! miumuró la perezosa inclinando 
su hermosa cabeza como abrumada por las
palabras de Magdalena. ¡Yo ama! ¡ah! vos no* . . O---------  *------ -
querréis asesinarme, mi querida Bonmarché. 
La idea de regir la casa rae causaria la muer­
te.....tened compasión de mí!

— Pues bien, mi querida niña, respondió 
Magdalena estrechándola contra su corazón, 
yo seré para vos todo lo que queráis; yo seré 
la que siempre á vuestro lado, os liberte de to­
do cargo, de todo peligro, yo velaré vuestro 
sueño, besaré vuestra frente y adivinaré vues­
tros mas secretos deseos; pero os lo repito, de 
hoy mas vos sois la señora que ordena, yo la 
esclava que obedece y ama.

— Si, si, mi querida aya, todo lo que queráis.
— Llamadme Magdalena.
— Pues bien, Magdalena, juradme que no 

me abandonareis nunca.
— Os lo juro, dijo la Bonmarché poniendo 

las manos sobre el pecho.
Silviua la abrazó de nuevo y Laura besó 

con efusión la mano, que aun estrechaba en­
tre las suyas.

Ascauio dejó percibir un ligero temblor y 
sus grandes pujiüas negras briÜaron como dos 
luceros sobre el blanco mate de sus ojos.

Chateau-Fort entusiasmado colocó en la 
mano de Magdalena el brillante que ostenta­
ba en la suya y la institutriz que descendía al 
parecer al empleo de camarera, ascendía en 
realidad á la categoría de dueña absoluta de 
la Residencia.

IV .

A8CAIÍIO .

"T to  coid iii chine, are coid in hlood, 
"Their love cnti scaree deserre tho nanio 
"B nt mine ia like thc lara Flood.
"That boils in atotna’s breaat of lame.''
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Hemos llegado á la época en que comienza 
nuestra historia.
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Entre las negras que rodeaban ii Silvina ha­
bla unalicrmosa muger como de unos dO años 
que merecía de su ama particular y  fundada 
predilección; era su nodriza.

Enroscada como una oruga sobre las esteras 
de la India primorosamente pintadas, se la 
veia siempre á los pies de Silvina amandola 
como ama una madre, prodigándola sus cui­
dados durante el dia, durmiendo cerca de su 
lecho por la noche y gozando de todas las co­
modidades que rodeaban á su bija.

Era María Antonia tan buena, tan eseelen- 
te, que nunca había tenido el menor choque 
con la Bonmarché, cosa increihlc atendida la 
in-itabilidad de la francesa cuyo genio domi­
nante hacia temblar á todos los esclavos dcl 
ingenio.

Un dia sin embargo, oyó Silvina desde su 
butaca un altercado bastante fuerte que la hi­
zo sacudir por uu momento su habitual apatía. 
Dos voces de muger á cual mas desentonadas 
sostenían una ‘disputa creciente en la que so­
naba su nombre á cada sílaba.

Eran la María Antonia y la Bonmarché. 
Silvina que á las dos amaba, que á las dos ne­
cesitaba y que no podía vivir sin ellas, tiró 
fuertemente del cordon de la campanilla, cre­
yendo que ambas acudirían al instante.

Nadie acudió, la disputa seguia‘>ada vez 
mas fuerte.

Silvina roja de cólera al verse desatendida, 
liizo un esfuerzo sobre si misma y se encami­
nó lentamente hacia la puerta de su gabinete 
que abrió con violencia de par en par.

La Bonmai-ché echaba fuego por los ojos, 
sus cabellos recortados salpicados de líneas 
grises se encrespaban como los del eiázo, y 
su boca proferia toda clase de injurias mez­
cladas con las interjecciones francesas mas di­
sonantes.

María Antonia no era ya la humilde escla­
va enroscada como un faldcrillo á ios pies de 
su ama. Erguíase alta y bien formada donú- 
nmido á la’Bonmarché por su estatura, por su 
noble indignación y  sobre todo por su mirada 
de águila llena de magostad, si es que la cólera 
puede ser alguna vez magestuosa.

Al ver á Silvina ambas quedaron en silen­
cio; ninguna de las dos liabia contado con que 
la Niña se levantase.

La Bonmarché prevaliéndose de su nuevo 
título de camarera reclamaba el derecho de 
vestir á su señora, y  Maria Antonia cumplien­
do fielmente con los deberes de madre, no ha­
bía consentido jamás que otra mano profana 
tocase ai cutis blanco y satinado de su Niña, 
ella que conservando hasta el dia su honroso 
privilegio había visto convertirse su inocente 

P.NERO.

bija en una robusta y hermosa joven, se le­
vantaba con toda la fuerza de su espíritu para 
oponerse á aquella innovación que le arreba­
taba la mayor de sus dichas. Sí, porque Ma­
ria Antonia, aparte del estreinado cariño que 
la profesaba, tenia uu placer particular en ves­
tir la Niña, en aprisionar sus piececitos cu uu 
zapato de raso blanco, como una niña goza 
vistiendo y desnudando sus muñecas.

En vano la Bonmarché agotaba toda su elo­
cuencia para persuadir á la negra, la madre 
defendía el terreno palmo á palmo y no cedía 
un ápice de su derecho.

Silvina la contempló algunos minutos en 
silencio, la lucha de aquellas dos mugeres que 
se disputaban el placer de vestirla, de mimarla, 
do soportar sus caprichos, casi la entemecia: 
las frases de Magdalena eran tan cómicas, tan 
sentidas que Silvina se creía arrastrada hácia 
ella y hubiera concluido por ceder, pero alzó 
los ojos hácia Maria Antonia y  halló en su 
mirada tanto amor, tanta desesperación eu 
sus facciones, que la naturaleza triunfó .y alar­
gando á la nodriza su perfumada mano:

— ¡No llores no, Maria Antonia,le dijo con 
emoción, tú me vestirás como me has vestido 
desde que nací, tú serás siempre mi madre!

— Bendita, bendita la Niña! replicóla no­
driza llenando de besos la mano de su hija y . 
humedeciéndola con sus lágrimas.

La cólera mas viva arreboló un momento la 
estrecha frente de Magdalena, que lanzó so­
bre la negra una mirada furibunda, pero Sil- 
vina que como hemos dicho amaba á la Bon­
marché porque no podía vivir sin ella, se apo­
yó en su brazo y la rogó condescendiese con 
aquella exijencia hija ’del cariño y repitién­
dola una y mil veces el vivo afecto que la pro­
fesaba le exijió de nuevo la promesa de uo 
abandonarla jamás.

Magdalena afectó una gran resistencia que 
Silvina se esforzó en vencer y un gracioso 
anillo de esmeraldas que brillaba en las ro­
sadas manos de la perezosa vino á colocarse 
en los descarnados dedos de Magdalena al la­
do del gran diamante rosa que había adorna­
do tantos años la mano del plantador.

Aparte de este incidente, la mejor armonía 
reinaba siempre entre las dos mujeres que mas 
cerca estaban de la Niña; ambas la mimaban, 
ambas recibían de eUa frecuentes dádivas, por­
que Silvina era pródiga hasta el despilfan-o, y 
ambas se servían con la mejor voluntad, por­
que Mai-ia Antonia, casi tan perezosa como su 
ama gozaba con holgar y cantar recostada á 
los pies de su niña, dejando ancho campo ú 
Magdalena para gobernar la casa según su 
deseo y la Bonmarché á su vez iutercedia con16 ‘  .1
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el plantador para que perdonase á los esclavos 
á quienes María Autonia profesaba un tierno 
y fraternal cariño.

Entre los esclavos de Chatcau-Fortj desco­
llaba por su hermosa figura un joven de diez 
y  ocbo á veinte años, cuyas buenas prendas mo­
rales oscurecían las perfecciones de su fisico.

Zafiro era de gallarda estatura, de cutis co­
brizo y reluciente, ágil trabajador, inteligente 
y el mas sumiso de los esclavos del ingenio. 
Sus ojos llenos de dulzura y su resignada son­
risa, le habían conquistado las simpatías de 
Ascanio y feliz Zafiro con la amistad del mu­
lato, casi echaba en olvido su condición de es­
clavo.

Llegado á los diez y ocho años Zafiro se ena­
moró perdidamente de una de las ncgi-as des­
tinadas al servicio de la señorita Silviua y nun­
ca el amor había reunido dos almas mas her­
mosas. Gallarda, dulce y apasionada era Ma­
ría de Jesús, una de las mas bellas esclavas de 
la isla, sus ojos negros, grandes y melancóli­
cos brillaban como dos soles, su cutis fino y 
satinado solo se parecía al de sus compañeras 
eu el color y  sus dos filas de dientes blancos y 
menudos como cuentas de marfil estaban cu­
biertos por un labio grueso y encendido como 
el coral, que revelaba todo el fuego que se 
anidaba en aquel corazón joven y apasionado.

María de Jesús escepcional en todo, no fu- 
mal)a, no gritaba ni proferia espresioues pi­
cantes. En tanto que sus compañeras blasfe­
maban fumando sendos puros y pavoneándose 
con los hombros y el pecho desnudo, ella per­
manecía callada cosiendo ó bordando finísimas 
holandas para la niña, y buscando siempre á 
Zafiro con los ojos. Sus brazos estaban des­
nudos á la usanza de América, pero nada mas 
que sus brazos. La mas bella de las cualida­
des de la hermosa esclava era el pudor, el pu­
dor de la virgen educada en el retiro del 
claustro y que se estremece á la idea de que 
una mirada profana venga á fijarse sobre su 
cuerpo virginal.

María de Jesús á despecho de las burlas de 
sus compañeras, llevaba siempre cubierto el 
pecho y los hombros con un finísimo pañuelo 
de muselina de la India, sus cabellos ensorti­
jados recojidos en una redecilla de seda borda­
da de azabache, aunque cortos y ensortijados 
eran brillantes y suaves como la seda.

Si Ascanio hubiera amado menos á Zafiro, 
no hubiera titubeado en asesinarle para robai'- 
le su novia, pero le amaba tan de veras, esta­
ba tan seguro de que Zafiro le pagaba su afec­
to con creces, que devoró en silencio su pasión 
y juró en lo mas íntimo de su conciencia pro­

teger eu cuanto le fuera dable á los jóvenes 
amantes.

Poco acostumbrado el mulato á vencerse á 
mismo, desesperado por el amor sin espe-S!

ranza que alimentaba, se propuso curar su he­
rida con otro amor nuevo, y ambicioso como 
lo son en general todos los de su raza, soñan­
do con amar á una muger que valiese mas que 
la esclava se atreríó á fijar los ojos en Mag­
dalena.

Por el retrato que de ella hemos hecho an­
tes comprenderá el lector que Magdalena va­
lia muy poco, pero Ascanio era mulato y la 
Bonmarclié era europea, era blanca, fina, per­
fumada, tocaba y cantaba con una voz cpie le 
seducía y sobre todo hablaba el mismo idioma 
que Ascanio y esta era una de las prendas pa­
ra él mas recomendable.

Aunque Magdalena no luibiese poseído nin­
guna de estas habilidades encantadoras, una 
sola circunstancia bastaba para empeñar á As­
canio en aquella conquista. Magdalena era el 
ama del ingenio, era la querida del planta­
dor.... ¡ah! ser amado de la querida del propie­
tario que se creía omnipotente! La vanidad 
de Ascanio,inflamaba su ardiente corazón, que 
parecía quererse salir del pecho.

Aunque satisfecho de su colosal estatura, 
aunque gastando hora tras hora en la compos­
tura de su trage, antes tan descuidado, el mu­
lato no se atrevía á dar el primer paso en 
aquella arriesgada empresa, y cuando cu el 
banquete dado por Magdalena para obsequiar 
á Silvina, se escaparon de sus labios algunas 
palabras que no pudo contener, tembló delan­
te de su amo creyendo que su secreto acababa 
de revelarse á despecho suyo.

Pero no fue así; nadie vió en las palabras de 
Ascanio mas que uii gracioso atrevimiento au­
torizado por la confianza que le dispensaba el 
plantador, y solo Magdalena se estremeció 
porque se había encontrado con la mirada pro­
funda del mulato, lanzada eu seguida como un 
rayo sobre el plantador.

Aunque nunca se había atrevido á dirigirle 
la palabra, Magdalena huía de Ascanio como 
del fuego, y sin saber por qué un año entero 
guardó el mulato en sn pecho la pasión que le 
consumía y  que tomaba cada dia mas incre­
mento. Nada había sospechado Gbateau- 
Fort, y sin embargo no estaba por eso muy 
tranquilo.

Apenas se encontraba solo con la Bonmar- 
ché, el mulato hallaba ocasión para entrar y 
salir, cortando siempre sus galantes coloquios 
y permaneciendo en la estancia con pretestos 
tan bien ideados que era casi imposible ale­
jarle.
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Chateau-Port se irritaba por aquel espiona- 
ge incesante y  sin embargo érale imposible 
cliocar de frente con un atleta que era el en­
cargado de proteger su existencia contra toda 
eventualidad de las que acontecen con tanta 
frecuencia á los plantadores.

Por lo mismo qué le temia redobló sus fine­
zas y sus halagos y por mas que en su interior 
sintiese un enfriamiento particular Inicia él, 
supo disimularle con tal maña, que Ascanio se 
creyó seguro de toda sospecha por pai-te de su 
amo.

Cliateau-Fort, no podía esplicarse lo que le 
pasaba, mfraba una y otra vez al mulato y ca­
da vez le encontraba mas gallardo, mas dulce, 
mas insinuante; nunca le liabia parecido tan 
hermoso.

En cuanto á Magdalena, preocupada con 
aquellas miradas y aquel espiouage temblaba 
al menor ruido, y no se atrevia & levantar los 
ojos Inicia su perseguidor, de miedo de encon- 
trai’se con la ñiribunda mirada del propie­
tario.

Una tarde bordaba Magdalena en su cuaido; 
el sol se ocultaba ya en Occidente y sus últi­
mos rayos amortiguándose por grados solo de­
jaban peneti-ar una claridad templada, precur­
sora de la deseada hora del crepúsciüo.

Aunque el calor disminuía por momentos, 
las cortinas estaban corridas y  la Bonmarché 
se entregaba eou toda libertad á una dulce me­
ditación que ningún ruido profano había veni­
do á interrumpir. Aunque situada su habita­
ción en el piso bajo no lejos déla Niña, Mag­
dalena podía considerarse completamente sola 
en aquella hora. Chateau-Fort había salido á 
caballo con Palmerolles y algunos esclavos, y 
debia volver tarde.

Silvina recostada en su butaca dormía pro­
fundamente como si fuese la primera hora de 
la siesta, y  á sus pies enroscada y apoyada la 
calieza en las rodillas dormía también María 
Antonia el sueño tranquilo del que ni teme ni 
espera. A l rededor roncaban las demás ne­
gras tendidas en sus esteras de junco; todo es­
taba en silencio.

Magdalena cerraba de vez en cuando los 
ojos como si quisiese apartar una visión, su 
imaginación exaltada le representaba á cada 
momento el mulato cuya mirada quería erítai’, 
y entonces un estremecimiento glacial recor­
ría todos sus miembros helándola de miedo.

¡Cual fué su asombro cuando al abrir los 
ojos vió delante de sí al gallardo Ascanio, que 
fijaba en ella sus hermosas pupilas llenas de 
fuego.

Magdalena iba á exhalar un grito, pero un 
gesto supheante del mulato hizo espirar la voz

en su garganta. Ascanio se’ arrodiUó resuel­
tamente á sus pies, y  murmuró con voz insi­
nuante:

— Señora Magdalena.... yo.... os.... amo....
En vano trató Magdalena.de balbucear al­

gunas palabras severas, su lengua se trababa; 
por mucho que sospechase, nunca creyó que 
un mulato se atrevería á decirla tan resuelta­
mente que la amaba.

Aquella franqueza inesperada ofendió de 
tal manera su orgullo, que levantándose con 
altivez tocó cou su zapatito de raso las rodi­
llas del mulato y murmuró con voz entrecor­
tada por la cólera.

— ¡Salid, miserable!
— ¡Señora Magdalena! respondió Ascanio 

besando respetuosamente el pié que le recha­
zaba, ¡tened piedad de mí!.... de mi amor.... de 
vos misma.... ah! ¿qué vale el amor del planta­
dor al lado de la pasión de Ascanio? ¿Señora 
Magdalena, sabéis lo que es mi amor? ¿Sabéis 
lo que es el amor ai-diente de un mulato?

Magdalena le rechazó de nuevo con una 
sonrisa de desprecio, que encendió como un 
volcan el amor propio del hombre de color.

__Pues bien, la dijo levantándose y rechi­
nando los dientes como un desesperado, vos lo 
queréis.... ¡vos María Eleurettc.... vos,...

Magdalena dejó entonces escapar un ligero 
grito y se apoyó en la silla para no caer.

__¡María Eleurette! repitió el mulato acer­
cándosele de nuevo.

— Ah! ¡silencio, silencio por Dios! esclamó 
Magdalena juntando las manos.

__¿Vos que pasais á los ojos del amo por
una gran señora, por una honrada viuda, aña­
dió implacable Ascanio; vos me rechazáis? Ah! 
¡pobre y gastada heroiiia de la opera! ¡Yo soy 
el que os desprecio á vos que sereis la befa del 
ingenio!

__Oh! ¡tened piedad de mí, murmuraba
Magdalena dirigiendo hácia todas partes sus 
ojos espantados.

__¿Piedad?.... ah! no la raereceis! repuso el
mulato con orgullo, vos que os atrevisteis á re­
chazar con el pié á un hombre que os amaba, 
vos pobre corista sin mas nombre que la cele­
bridad de vuestras aventuras de bastidores.

Magdalena se cubrió el rostro con las manos 
y las lágrimas de la vergüenza rodaron por 
entre sus delgados dedos culiiertos de piedras 
preciosas.

Ascanio se sintió conmovido, aquella pobre 
mujer se había hundido bajo el peso de sus pa­
labras, y ni aun tenia fuerzas para defenderse.

__Os compadezco, murmuró el mulato con
-cmocion, os compadezco, María Eleui-ette,... 

ah! por qué me habéis hecho hablar!
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Magdalena dejó caer la cabeza sobre el pe­
cho con el mas profundo abatimiento.

— ¿Me perdonáis, Maria? le preguntó con 
una voz llena de ternura.

— Por lo que mas amais en el mundo llamad­
me Magdalena, balbuceó la institutriz con voz 
suplicante.... el nombre de Maria le he olvida­
do ya.... hace muchos años, añadió pasándose 
la mano por la frente cubierta de sudor.

Ascanio dio algunos pasos hácia adelante y 
fijó en Magdalena sus negros y apasionados
OJOS.

Magdalena sintió aquel aliento'de fuego que 
abrasaba su frente, y comprendió que no te­
nia ya valor para rechazarle con el pié.

— ¡Ah! vos teneis en vuestras manos mi vi­
da, murmuró con desesperación.... mas que la 
vida.... mi reputación.... mi....

— N o os comprendo.... respondió Ascanio 
devorándola con los ojos, no recuerdo ninguna 
de mis palabras, solo sé que os amó como un 
loco.

Entonces resonaron en el patio las pisadas 
de los caballos.

— i Ah! eselamó Magdalena retorciéndose las 
manos con desesperación.

— Señora Magdalena.... yo os amo.... mm-- 
muró de nuevo Ascanio arrojándose á sus piés.

Magdalena le alargó su mano cubierta de 
anillos, y el mulato imprimió en ella un beso 
de fnego, desapareciendo en seguida con la ve­
locidad de un ave.

Magdalena corrió á la escalera á recibir á 
Chateau-Fort, que venia quejándose de su do­
lor del hígado.

A l chasquido del látigo y al trote de los ca- 
hallos, las negras se despertaron sobresaltadas, 
en tanto que su joven ama dormitaba todavía 
hundida en su butaca de raso carmesí.

Cuando Sihina abrió por fin los ojos era ya 
de noche.

r i : í  DE l A  PEIMEEA PAETE

DE CONTEA PEEEZA D ILIG EN CIA.

E o b u s tia ita  A E M IÑ O  D E  C U E S TA .

E'EVO mm  DE SEÑORITAS.
Del modo de hacer los gorritos y  casquetes pa~ 

ra los niños. Continuación.

42. Si se quiere que el fondo del gorro 
tenga picos, los cuales sobresaliendo de la ori­

lla formen una diadema estrecha al rededor de 
dicho fondo, se cogerán unos doce puntos, que 
se harán aparte y con la lana del fondo, mien­
tras los otros quedarán parados: luego se al­
zan todos los puntos al rededor de ellos, y  en 
seguida se hacen de cuatro á seis vueltas de 
puntos del revés, lo cual concluido se acaba 
con la cadeneta acostumbrada, y se pasa á otro 
pico hasta el fin. Despucs se cogen otra vez 
ios puntos por debajo, y se continúa así la ce­
nefa de dos ó tres pulgadas de ancho, ya sea 
haciendo dos vueltas dé puntos sobrecargados 
ó ya en una misma vuelta dos puntos sobre- 
cargados y  dos de calado. Para las demás 
combinaciones de calados se verá lo que den­
tro de poco diremos del punto de calado.

Del modo de hacer los pantalones.

4S. • Llaman vulgarmente en Francia á to­
das las piezas de punto, cuando su labor es 
redonda como una media, sacos. Así pues 
para los pantalones se necesitan dos de estos 
sacos de diez y ocho pulgadas de ancho y de 
cincuenta á cincuenta y dos de largo; cuyos 
sacos se cosen juntos luego que habiendo lle­
gado á los dos tercios de su largo, ya no se 
tienen que hacer sepai’adamente. Desde en­
tonces pueden reunirse las catorce agujas y 
hacerse los dos sacos en una banda ó faja an­
cha, que se va creciendo sin cesar de cuatro 
en cuatro puntos á la mitad de ellos. Cada 
saco ó pierna de estas se hace con siete agu­
jas; sobre seis de cUas se reparten los puntos, 
y la sétima queda de repuesto. Dichas pie­
zas pudieran hacerse á lo ancho, lo mismo 
que á lo largo, á manera de faja; pero como 
seria necesario hacer una vuelta de puntos del 
revés sobre dos, llevaria mucho mas tiempo. 
Cuando los pantalones se hacen con felpa, el 
punto se trabaja de la misma forma; pero se 
emplean dos liilos desiguales, esto es, uno mas 
delgado que el otro; el mas fino sirve para el 
fondo, y el mas grueso para el afelpado, ó para 
la franja, que epusiste en hacer nudos á cada 
seis puntos, los que se aprietan con fuerza, y 
además se atraviesan con el hilo. Para hacer 
el felpado mas caliente ó que abrigue mas, se 
hará el nudo mas escunidizo, como cuando se 
cogen los pimtos dcl talón, ó se rodeará el hi­
lo al dedo de enmedio de la mano izquierda, y 
se pasará por este lazo la aguja á cada cuatro 
puntos, y en la posición del nuevo nudo, que 
debe corresponder en medio del intervalo de 
los de la vuelta anterior.

También se liaccn medias de esta misma 
clase para los viejos.

COK)

me

ca

Ayuntamiento de Madrid



125

)!• do 
, qiiG 
licn- 
e al- 
y en 
s de 
caba 
otro

imíis
dcn-

íí to- 
or es 
pues 
estos 
y de 
uyos 
) ílc- 
lO se 

en­
as y 
i aii- 
latro 
Cada 
agu- 
ntos, 
pie- 

ismo 
¡orno 
is del 
mpo. 
¡a, el 
ro se 
I mas 
ra el 
para 
cada 
sa, y 
lacer 
18, se 
do se 
3I lii- 
da, y 
latro 

que 
.0 de

isma

Del punto de calado.

44. A  fin do que los agujeritos del punto 
de calado bagan buena vista, es menester es­
coger bilo muy igual y bien torcido, y apretar 
mucho los puntos al quitarlos, esto es, al pa­
sarlos de una aguja en otra. Los agujeros se 
hacen del modo siguiente. Cógense dos pun­
tos en lugar de uno, como en los menguados, 
y se pasa el hilo por delante sobre la aguja; y 
cuando se ha hecho una vuelta, se pone sobre 
la aguja el hilo que se encuentra al lado dcl 
punto-menguado para hacer otro nuevo punto.

45. Los agujeros largos en figura desbarre- 
tillas se hacen como los redondos, á esccpcion 
de que en la segunda vuelta no solo no se alza 
al primer bilo, pero ni tampoco al segundo; y 
en la tercera se alzan ambos con la aguja. 
Después de haberlos sobrecargado se hace otro 
punto, y  esto es lo que produce el agujero lar­
go en fomia de varilla. Además se puedeii 
mezclar de trecho en trecho puntos unidos o 
puntos del revés, y  sobrecargados entre los 
agujeros de los calados, y combinarlos de mo­
do que formen rayas, picos, ?osan¿?es, líneas 
diagonales ó al bies, y  aun hojas y ramos; pa­
ra lo cual bastará tener dibujos ó patrones que 
se encuentran en las lonjas.

46. Ahora se sigue el punto vanado se­
mejante á la muselina enrzada; esta clase de 
punto.es muy durable y no está sugeto á la 
tensión, es decir, á estirarse como el punto ra­
yado ó elástico. Cuando se hace una media 
con este punto, se entrelazan con nudos es­
curridizos, según el género de liilo, veinte ó 
treinta puntos en cada aguja, y se hacen algu­
nas vueltas. Además de esto, el primer pun­
to va hecho dcl revés, el segundo del derecho, 
el tercero como el primero, el cuarto como el 
segundo, y así los intermedios unos de otros. 
Si la media se hace en redondo, el primer 
punto del revés es cogido al derecho, y el se­
gundo, que estaba unido, se coge del revés, y 
así se continúa: el punto de boton o cruzado 
salo de este de que vov hablando. Si la labor 
es una orilla, faja, etc., ó es menester volver 
como en un talón, haciendo del derecho, ha­
brá que coger dcl revés el último punto, que 
ya está hecho de la misma suerte, e ir siguien­
do así hasta el fin, y de este modo dicho punto 
cae al derecho.

47. El punto variado con puntos sobrecar­
gados se llama de cordoncillo, á causa de sus 
rayas esteriores; y  como es muy durable y se 
es tira poco, es á propósito para bolsillos. Se 
pasa la aguja en la raya interior ó detrás del 
punto, y  se la sobrecarga; el hilo que se usa

es flojo, á fin de que el punto sobrecargado 
pueda tomar mas que otro, y de que no apa­
rezca demasiado-tirante cuando la labor se ha­
ya acabado. l)c  este modo se cargan dos pun­
tos, uno al lado del otro. Se pueden hacer 
los cuatro puntos inmediatos unidos, ó si se 
quiere, interpolados con puntos de calado.

48, El punto espiral ó torcido se hace tam­
bién con puntos sobrecargados. Si queremos 
hacer de esta manera una media, es preciso 
que se haga la repartición de los puntos en la 
propia forma que para las medias rayadas, de 
modo que se pongan treinta y  dos en cada 
aguja. Luego se hacen dos puntos cargados 
y seis unidos, que deben ser seguidos, de otros 
dos cargados y de seis unidos, y  así sucesiva­
mente hasta el fin déla  vuelta. Los dos pri­
meros puntos sobrecargados se cogen dcl de­
recho y los dos siguientes deben ir sobrecar­
gados, y así sucesivamente. De este modo loa 
puntos recargados ó vueltos representan una 
serpiente revuelta al rededor ó línea. También 
se les puede entremezclar con agujeritos lar­
gos ó varillitas, y con otras curvas; y hacer 
con esta clase de punto bonitas cenefas de za­
galejos elásticos, y aun zagalejos enteros. El 
punto de cordoncillo ofrece la misma facili­
dad, y bcgun el sistema de punto rayado, po­
drán hacerse en los zagalejos mitones, medias 
caladas de una lista á cordoncillo, y otra de 
agujeritos de gancho ó calados, y aun después 
de algunas vueltas contrariar este orden.

De los bolsillos de aguja con dibujos.

49. Estos bolsillos de aguja con dibujos, á 
los cuales se da esta denominación para dife­
renciarlos de los de punto de gaucho, de que 
se hablai-á después, se principian por abajo á 
la punta, y  por lo común se hacen con seda 
muy torcida ó torzal. Después de haber to­
mado dos agujas de hacer media, se entrelazan 
encima cuatro puntos con un hilo de seda do­
ble; en seguida se retira una de las dos agu­
jas, y cada uno de loa cuatro puntos se coge 
sobre una sola aguja. Hecho esto, se añade 
uno ó dos sobre cada aguja; y este aumento 
se va continuando hasta ([uc el bolsillo tenga 
cinco dedos de ancho; inmediatamente se ha­
rán dos vueltas de puntos sobrecargados, para 
que la obra sea de mayor duración y no so 
deshaga. Luego se continúa por ocho ó diez 
vueltas con los agujeros llamados de gancho 
ó calados, y  se añade una hebra de color, se­
gún las flores que quieren representarse, y cu­
yo modelo deberá tenerse á la vista. Añádese 
este hilo pasándole sobre dos imntos, con el 
liilo precedente, como cuando se unen los hi-

Ayuntamiento de Madrid



.. I
126

| i- \

:!■

U i

los que se rompen. Este Mío queda pendiente 
por detrás entre las ñores, y se le emplea tan­
to para principiar estas, como para los puntos 
aparentes, (l)áse este nombre á todos aque­
llos que están por delante, y no aparentes á 
aquellos, cuyos liilos pasan pos detrás y no se 
se perciben). Cualquiera podrá valerse de diez 
hilos de diversos colores, y usar de ellos si­
guiendo, el dibujo para los puntos aparentes. 
Cuando algunos de estos hilos ha dejado de 
ser\úr, se le pasa á los puntos no aparentes, con 
tal que tenga que aparecer pronto; de lo con­
traído el ovillito de seda de color quedará col­
gando á la parte de afuera del bolsillo hasta la 
vuelta siguiente: el hilo no salta mas que lo 
que permite el espacio de las flores ó letras, 
guirnaldas, divisas ó armas que representan.

De los bolsillos de punto doble.

50. E l punto doble (1) se hace de dos ma­
neras. Para él son necesarios dos hilos, el uno 
para hacer y el otro para añadir los nudos es­
curridizos como en el punto afelpado, según di­
jimos hablando del pantalón. Cuando la agu­
ja está llena, se la desocupa hasta los últimos, 
es decir, se hacen los puntos y los nudos so­
bre otra aguja lo mismo que en la precedente. 
De este modo la obra hace una vista bonita, 
porque los nudos no se pueden alargar ni acor­
tar. Hácesc además el punto doble con dos 
hilos entrelazados uno al lado del otro en los 
puntos, pero es necesario que el hilo este muy 
bien torcido, y que al coger los puntos, si la 
labor no ha de llevar calados, se cojan los hi­
los cada vez sobre la aguja.

(Se continuará.)

IIEVISTA DE M ADRID.

Prefacio ápelo. =  Tragedia misteriosa.^ Quién 
es ella?=^Ateisnto.=^Madrid se divierte.^ 
Ahora entra lo bueno. —Fiestas reales.=  
Asombro. =  Estupefacción. — Poesía bucóli­
ca.— Cuadro campeatre.=:.Yo dios ochenta 
ams.=-Soy alcalde.=Lo que haña. — Lo que 
tendría que contar. — Una muger que no me 
amó. =  Din 5 de Enero. =  Presentación en 
Atocha del Príncipe de Asturias. =  Reseña. 
= D ia  de Reijes. =  Tres noches lúgubres.=  
Discurso municipal.=Lo que dijo un. pasie­
ga. == Contestación al canto. —Pirotécnica de

fósforos.=Bailes. =  Conde de la Patilla.=  
Sras. de Obregoné Ibarrola. =  Sus trajes.=  
Amen.

Bendito sea Dios! y  qué cosas se ven en es­
ta coronada villa!

Hay dias que me juzgo trasportado á los 
tiempos de los famosos vándalos y godos, y  aun 
así dudo si tales personajes serian tan terrible­
mente feroces, como aquí l o  soil de vez en 
cuando algunos individuos.

Estamos á principios de mes.
Dos individuos de diferente sexo, atravie­

san algunas calles de Madrid en carretela cer­
rada.

(1) Vulgarmente de punió inglés.

!Minatos después, un hombre se apea de 
ella; paga al cochero y le dice: á la Cava baja.

El coche empieza á rodar sobre el pavimento.
El hombre desaparece como una visión.
Pero ya está en la Cava baja.
El coche pára.
líl  cochero espera.
Nadie se apea sin embargo.
Trascurren algunos minutos.
El cochero impaciente, desciende de su ele­

vado asiento y abre la portezuela.
Dá un gi’ito y retrocede azorado.
¿Qué ha visto?
Sobre los muelles almohadones está una jo ­

ven de elegantísimo porte y distinguido con­
tinente, nadando en su propia sangre.

Un pañuelo dentro de su boca, indica el si­
lencio que necesitó el asesino para consumar 
el acto.

Tcida tres espantosas puñaladas.
El hecho causó una profunda impresión.
¿Quién era él?
¿Quién ella?
Nada se ha sabido.
El crimen fue consumado.
Las sombras del misterio mas impenetra­

ble, han cubierto la mano dcl criminal.
La justicia humana nada ha podido.
La divina es Dios; y Dios debe haber em­

plazado ya al asesino.
Pero esto, que á primera vista parece un 

hecho que debia llenar de terror á un mundo 
entero, no ha servido en Madrid ni mas ni 
menos que para distraer un minuto la aten­
ción en tal ó cual tertulia, de tal ó cual fami­
lia, como pudiera distraerla el hielo ingerto cu 
los cristales del halcón, ó el humo que se ele­
va sobre el tejado de la casa vecina.

Aunque nada tiene de cstraño.
Eli una capital de trescientas mil almas, 

donde necesariamente suceden tantas cosas, 
¿([ué importancia tiene un hombre, que furio­
so de celos, ó ultrajado en lo mas sagrado dcl
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honor, acribille á puñaladas á la víctima acaso 
de uua sospecha eu mal hora concebida, 6 de 
una de esas delaciones, que como tempestad 
eu el desierto, siembra el espanto en el co­
razón?

Nada, absolutamente nada.
Por eso nadie se volvió á acordar de la po­

dre joven acribillada á puñaladas en el fondo 
de un carruaje y casi en pleno dia.

¿Y cómo acordarse?
¿No estaban ahí por si acaso como llovidas 

del cielo una multitud de fiestas reales que de­
bían envolver con su novedad cuantos aconte­
cimientos tuviesen lugar en aquellos de por sí 
célebres dias?

¡Y vaya si sucedió!
Como que aun estoy asustado de tantas y 

tantísimas cosas como he visto, gracias ü la 
proverbial esplendidez de nuestro digno Ayun­
tamiento.

¿Pues no será un gusto de Dios, allá, den­
tro de cuarenta años, en una noche de true­
nos estar sentado en el rincón de una cocina 
de pueblo rodeado de diez párvulos, contán­
doles las cosas estupendas que uno vio allá eu 
sus buenos tiempos?

¡Y qué cai-as tendremos entonces, hermosí­
simas gaditanas mias!

Pero ¿qué importa todo, comparado con la 
gloria de oirse líamar »abuclito« por uua do­
cena de mamones y ser el objeto de todas las 
atenciones del lugar?

Suponed sino un cuadro de estos.
Un joven cualquiera entra repentinamente 

en el paeífico hogar trayendo un blanco pliego 
en su negra mano.

— Siñó alcalde, (dirigiéndose á mí) la cstai- 
feta ha traio hará poco este pliego del Gober- 
naor é la Proincia.

Silencio sepulcral.
llompo la nema.
Los alientos continúan comprimidos.
El pliego queda abierto.
Lo leo.
Vuelvo á leerlo.
E instintivamente me pongo en pié.
Mis labios están convulsos, llorosos mis 

ojos, encendida la mirada.
Todos me contemplan con profunda ansie­

dad.
Entonces mi temblorosa mano elevándose 

hasta la cabeza, y arrancando de ella el negro 
gorro, lo arroja esclamando:

„ Saludad al nuevo vastago que ha de rei­
nar en España.»

¡Viva el vástago!
Viva.

— Roque, vé y  que echen las campanas á 
vuelo.

Tú, corre á casa del corregidor y que pon­
gan el retrato que está en la sacristía bajo el 
dosel de la casa consistorial.

— Pero señor alcalde: si aquel ya no es re­
trato ni náa; Miste que Dios pone en el dro- 
sel tan majo una fiura que ico el sacristán es 
la que perteeció al difunto rey Wamba que es­
té' en gloria.

— Muchacho, le grito todo cucendido en 
cólera ¿sabes lo que te dices? Sabes que esas 
solas palabras podían costarte un perpetuo en­
cierro? El retrato de que hablas, no es el del 
rey Wamba iri mucho menosj sino el de un 
monarca que vm ó hace siglo y medio, palíen­
te por línea recta de D. Alfonso X II  á quien 
vi nacer.

— Usted? esclaraan los diez mamones á la 
pai’.

— Yo, si: ¡y qué fiestas se hicieron, espe­
cialmente en Madrid!

— Ah! cuente V ., cuente V ., abuelito.
— Como que las presencié todas. Entonces 

era muy joven: teuia veinte y cuatro años y 
medio, libres de polvo y paja. ¡Qué tiempos 
aquellos!

—Y  debia V. ser guapo.
— No, hijo, no; tienes seguramente catara­

tas y por esto te perdono. Teníala misma ca­
ra de ave de rapiña que ahora. Pero con ella 
y todo, me querían las gentes, y algunas no 
poco que digamos.

Escepto una mujer que ví por aquel enton­
ces en un baile y que me trastornó la mollera. 

Era bonita como un cielo.
Tenia la nariz griega; el ojo americano; la 

boca española y  el conjunto de romana.
En tiempo de los procónsules hubiera he­

cho como romana, un papel importante.
Sin embargo, en mis tiempos, no lo hizo 

como española menos, porque fue amada con 
delirante embriaguez.

— Pero, abuelito, nos iba V. á contar....
— Pues es verdad! lo que hace la vegez! Es­

tábamos en las fiestas que ví el año de gracia 
de 1858, con motivo del natalicio del principe 
D. Alfonso: no es cierto?

— Sí, señor, sí.
— Pues escuchad.
Lo primero que sucedió, fué, como es natu­

ral, la presentación dcl vástago en el templo 
según antigua costumbre establecida. 

Verificóse esta el dia 5 de Enero.
El cielo estaba terso, puro, límpido, como 

el sueño de un adolescente.
Rrillab.a el sol en toda la plenitud de su 

asombrosa magnificencia.

Ayuntamiento de Madrid



128

La atmósfera tranquila y  serena, im preca­
ba el alma de sublime melancolía.

Las calles lanzando por donde quiera in­
mensas oleadas de gente, parecían colosales 
reptiles moviendo sus pesados anillos al desli­
zarse por la espesura de un bosque.

Los balcones estaban cubiertos de tapices y 
de hermosas.

Pero ¡qué hermosas. Dios bueno, qué her- 
mosas!

E l espacio que media entre la Plaza llama­
da de la Villa y la de los Consejos, (unas rail 
varas) estaba entoldada con colosales y airo­
sos pabellones á la Veneciana, sosteniendo 
multitud de flámulas y  gallardetes, que'pre­
sentaban, especialmente encendidos por la no­
che, la perspectiva de un cuento de Ossiau en 
un encantado palacio de sílfidos ó hadas.

Las colgaduras eran en general escclcutcs. 
Las que mas rcsaltai’on fueron las de la ca­

sa de Villa, de terciopelo carmesí con flecos y 
franjas de oro; las de correos, de terciopelo 
carmesí y franja de oro con pabellón de raso 
blanco, fleco y adorno del mismo metal; las de 
la historia natural, de raso blanco y pabellón 
morado con flecos y franjas de plata y oro al­
ternativamente: las del congreso, de carmesí 
y oro: los tapices flamencos del conde de Olía­
te: y por último, los del marqués de Alcañices 
y duques de Hijar, Villahermosa y Jledinaceli.

Partiendo de la fuente de Cibeles y en to­
da la inmensa estension que media hasta el 
santuario de Atocha, alzábase una doble hile­
ra de pabellones formados con banderas na­
cionales, de cuyo centro y saliendo de fasces 
consulares se elevaban astas de bandera que 
coronaban castillos y Icones, con estandartes 
remataudo en corona real.

En los estremos de todo esto, alzábanse unos 
pedestales de madera figurando gi'anito y obe­
liscos, en cuyo centro reposaban tranquila­
mente unos icones de yeso, que mas de dos 
pei-sonas los tomaron por perros pachones ó 
perdigueros.

El gusto que presidia á todo esto, era ver­
daderamente churrigueresco; era en una pala­
bra, detestable.

En cuanto al templo de Atocha, ya varia de 
especie.

El pórtico estaba cubierto con un enramado 
artificial de guirnaldas y coronas de boj, lau­
rel y flores que presentaban un regular aspec­
to, así como el interior del santuario, deslum­
brante con su riqueza, esplendor y magostad.

A  las doce y media, el estampido del cañón 
nos auuució la salida de palacio, de la regia 
comiti\'a.

Rompían la marcha un escuadrón de Húsa­
res de la Princesa á caballo.

Y  tras él, seguían por su órden:
Cinco coches; un caballerizo; dos correos; los 

timbales y clarines de la casa real; setenta y 
un caballos conducidos por palafreneros vesfr- 
dos á la Federica con un lujo sin igual; mas 
de treinta coches de diferentes gustos, épocas 
y distintivos; dos correos; una escolta; dos ba­
tidores; un coche antiguo de córte conducien­
do al Infante D. Francisco; una porción de 
criados, de librea y á pié; una escolta; dos ba­
tidores; un coche antiguo de córte forrado de 
concha, tiro negro con penacho azul y blanco, 
trenzado azul y oro, con igual séquito de cria­
dos con librea y á pié, conduciendo á los Du­
ques de Montpensier; ella con traje blanco y 
él con uniforme de Macstrante de Sevilla; es­
colta; dos batidores; el coche de la lufanta Ma­
ría Isabel; séquito de coches y criados; otro 
coche; dos oficiales de estado mayor y dos ayu­
dantes del capitán general haciendo de bati­
dores y por último, la régia carroza. Iba esta 
tirada por ocho caballos enganchados á la gi-an 
Dumon, con penachos blancos, y trenzados de 
carmín y  oro.

La reina vestía trage do terciopelo blanco 
con tres entorchados en las mangas; diadema 
de gruesos brillantes y  profusión de adornos 
de pedrería.

La falda del Príncipe era de color de rosa.
La nodriza que iba cu el carruaje real, esta­

ba vestida á usanza de su pais: traje de raso 
verde ricamente bordado de oro y una toca 
blanca de encaje en la cabeza.

Y  tras todo esto, multitud de lacayos, pajes, 
palafreneros y gentes de á pié, cerrando la 
marcha otro escuadrón de Húsares de la Priii- 
cesa.

coc

Así las cosas, la comitiva llegó al templo de 
Atocha á las dos de la tarde.

En él, como es de suponer, se hallaban ya 
con anticipación y colocadas en sus puestos, 
cuantas personas podían por su dignidad ó ca­
tegoría presenciar la ceremonia.

Los Reyes oraron un momento, concluido 
lo cual fueron á colocarse en seguida en los si­
llones preparados al efecto á la derecha dol 
altar.

Los Reyes de armas ocuparon los cuatro es­
tremos del regio estrado.

La orquesta entonces preludió el Te-Deum 
en acción de gracias.

Pasaban de cuarenta los obispos y arzobis­
pos que asistían á tal solemnidad.

Concluido lo cual, la comitiva volvió a sa­
lir en el mismo orden, verificando sin embar­
go el regreso por diferentes calles.

roic
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En resúmen; pasaron de ciento y tantos los 
coclics y de cuatrocientos los criados que for­
maban la comitiva.

Estos, especialmente, llamaron la atención 
tanto por el numero, cuanto por el lujo que 
llevaban, así como los volantes, que vestían 
cliaquetas de oro sobre azul, primorosísima- 
inente bordadas y de un valor bastante consi­
derable.

Las tropas de la guarnición cubrían la car­
rera.

La lleiua, una vez en palacio, regalo á la 
Virgen de Atocha el trage y la mayor parte 
de las alhajas que llevaba.

A l dia siguiente (Reyes), le tocó el turno á 
ptra ceremonia.

Esta fue el ofrecimiento de los tres cálices, 
que desde tiempo inmemorial verifican los re­
yes de España.

A  las dos menos cuarto, salió la Reina de 
la real cámara, precedida de todos los altos 
dignataríos de la real casa, y acompañada de 
su esposo y duques de IMontpcnsier.

La función fue magnífica y solemne.
La Reina vestia ti'age blanco.
Esto trage, una vez concluida la ceremo­

nia, pertenece á los condes de Ribadeo, duque 
de Ilijar, por un antiquísimo privilegio; el cual 
se les manda con toda solemnidad.

Y aquí empieza lo verdaderamente doloroso.
Esto es, la consumación de las fiestas reales.
Vamos á ellas.
Primera noche.
El Ayuntamiento se hace dueño y posesiona 

de todos los teatros de la corte, repartiendo 
los billetes á las personas que mejor le pare­
cieron.

Yo no lo parecí bien, y por eso un responde­
dor tuvo la conciencia de venderme un billete 
de los de convite'})or la friolera de veinte y 
cinco reales vellón.

Pero todo Madrid no cabe en los teatros.
Entonces, fuerza es discurrir uii medio he­

roico de que la gente descontenta y bulliciosa, 
no ponga el grito en el cielo.

Y cómo hacerlo?
Bah! hay cosa mas sencilla?
Cierto; ya está averiguado.
La Plaza Jlayor es bien ancha y espaciosa, 

la noche está fria como alma de suegra; con 
que poniendo un tablado y  encima una músi­
ca, la cosa toma la importancia que se merece.

Y  así sucedió.
Y  qué masV
Y  nada mas.
La noche ha concluido para todos y las fies­

tas reales se han comido un dia ya.
— Vaya unas fiestas reales! esclamó un pa- 

ENEKO.

que amenas

siego que no hnbia sido convidado al teatro: 
por qué las llamarán reales?

— N o lo ha conocido V? le contestó un re­
vendedor; pues se llaman reales.... porque hay 
que aflojar algunos si quiere uno divertirse.

— Ah! pues tiene V. razón: ahí va medio du­
ro y deme V. un billete para entrar.

— A  nombre del Ayuntamiento? murmuró 
el individuo tomando loa diez realejos, y en­
tregándole al otro el susodicho bülete.

Dia segundo.
Iluminación en las casas.
Tapices en las casas.
Silencio sepulcral en las casas.
Volvamos la hoja.
Gente en las calles.
Soldados por las calles.
Nada en las calles.
¿No es cierto que el cuadro debia ser pas­

moso, sorprendente?
Y cómo si lo era!
Qué diversión! que variedad! 

distracciones!
Dia tercero.
Ah! ja! ja! ya llegó lo bueno.
Fuegos ai-tificialcs.
Santa Báríiara nos asista! y  qué cosas van á 

verse en la coronada villa!
Fuegos artificiales!
Seis leguas andaría á pié por ver aun cuan­

do no fuesen mas que media docena de vola­
dores.

Pero estoy en la corte; y sin andar tanto, 
voy á ver cosas que han de pasar á la poste­
ridad.

Ea, sepamos la hora.
A  las nueve en punto dan principio.
Esperemos las nueve.
Son las ocho.
Vamos á la calle de Alcalá á tomar posesión 

de un buen sitio.
La calle de Alcalá tiene media legua de 

larga.
Desde el café Suizo, que es próximamente la 

mitad, hasta el Prado, donde concluye Ma­
drid, la calle forma una rampa ó sea cuesta en 
un declive bastante regular.

De modo, que estando los fuegos colocados 
en el fin de la calle y principio del Prado, de 
cualquier sitio que uno se ponga, los ojos pue­
den esplayarse á su gusto en el magnífico pa­
norama de unos fuegos artificiales.

Pero los sitios se van poblando ya.
Los balcones empiezan á abrirse y los árbo­

les á cargarse de chiquillos.
Dan las nueve.
Ochenta y tantas mil bocas, que no seria 

menor la cifra que sumaba la gente allí reuni-
17
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dâ  empiezan á seguir el rumor de la campana,
\  esta enmudece.
y  unos ciento y tantos mil ojos se fijan re­

pentinamente eu dirección de los fuegos que 
en aquel momento envolvían las somljias.

Pero nada se vé.
líl silencio es sepulcral.
Un frió de aquel que cristaliza la cara, con­

tiene la respiración á la muchedumbre.
Nadie se atreve á hablar ni & respirar, ni á 

gemir.
El suelo está tapizado de agua, merced al 

hielo derretido y á la benéfica escarcha que se 
desprende del firmaniento.

¿Dónde estaría la municipalidad?
Suena un reló.
— Las nueve y media! grita por fin la gente 

convidada gratis al espectáculo.
Pero el silencio continúa en las regiones 

polvorísticas.
Clué será ello?
Ahí vá otra vez el reló.
Las diez.
Santos benditos? esto ha sido una conjma- 

cion de la medicina para enfermar á Sladrid, 
ó una sorpresa preparada por el Ayunta­
miento?

Se ignora.
Pero por sí ó por nó, ahí vá una cosa que 

no está anunciada en los carteles.
¿Y qué diréis que fue esta cosa?
Pues nada menos que un fósforo encendi- 

do, lanzado al aire por un individuo de la ra­
za mayúscula.

Quién tal dijera?
Aun no habia descendido de los aires, cuan- 

do embargando cajas, empieza á cruzar el es­
pacio tal dümúo de fósforos, que no habia mas 
que pedir.

¡Y qué efecto producian!
Aquello si que fué verdaderamente deli­

cioso.
Y el caso es que la operación duró mas do 

un cuarto de hora.
Momentos habia en que no veia eu la es- 

tcnsion de tres á cuatro mil varas mas que 
una capa do luces, que hizo la delicia de los 
ochenta y tantos mü espectadores allí plan­
tados.

Pero, oh ciclos divinos!
Ahí están los cohetes.
Escusado es deciros como los acogería el 

destemplado público, calculando el inocente 
plantón que habia llevado.

Por fin empezaron las ruedas.
Y  tras estas, otras peores.
Y  otras repeores tras estas.

Y por último, un castillo peor mil veces que 
todos.

Si esta vez lo hiciste mal 
Otra vez lo harás peor.

Tanto tiempo y parir hija!
La grita, la silba que al concluirse los fue­

gos atronó los espacios, solo fué para oida; mas 
no para contada.

Fué una silba verdaderamente feliz.
Esto les contaré á los doce mamones reu­

nidos á mi alrededor dentro de cuarenta años, 
con motivo de alguna solemnidad que acon­
tezca por aquel entonces.

Y  esto os lo cuento ahora á vosotras, pues es 
lo que con puntos y comas ha pasado eu la co­
ronada villa con motivo del natalicio del prín­
cipe de Asturias el Sr. D. Alfonso X II.

Pero en medio de lo deplorables que han es­
tado, no puedo menos de mencionaros lo que 
como estrella en pavorosa noche, ha resaltado 

• mas y mas en estas benditas fiestas reales.
Esto ha sido los bailes dados por la gran­

deza.
El del general Pezucla fué suntuoso.
■A este siguieron otros no menos espléndi­

dos dados por la condesa del Montijo, conde 
de Velle, Muñoz del Monte, conde de Cerbe- 
llon, embajada francesa, condes de Patilla y 
una multitud que fuera prolijo enumerar, así 
como los que aun se preparan.

Hoy es el de Palacio.
Tengo que cerrar esta revista, por lo cual 

nada puedo deciros sobre él.
Según los preparativos debe estar brillante.
Creo que en este baile, es donde la Duque­

sa de Frías, debe estrenar el vestido que le han 
mandado de París, el cual le ha costado la 
friolera de cinco mil duros.

N o es la riqueza lo que dá la hermosura: si 
no la sencillez.

Díganlo si no, dos damas que se presentaron 
en casa de los condes de Patilla con tan poco 
atavío y  tan suma elegancia, que justamente 
fueron objeto de la atención pública por largo 
espacio.

Una de ellas era la hermosa viuda de Obre- 
gon, hija de los Marqueses de Villapuente.

Y  la otra
La elegantísima y amable señora de Ibarro- 

la (D.* Romana.)
Sus trages, según me esplicó una dama) re­

ducíanse á lo siguiente.
Llevaba la primera;
Vestido de tul blanco con tres faldas coji- 

das con lazos de terciopelo encarnado.
Berta de bullones con lazos eu hombros y

algc
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pedio, del mismo color que los de las faldas.
Guirnalda de flores en la calveza y  escote 

regular.
La segunda:
Vestido de tul blanco de dos faldas adorna­

das con capullos de rosas blancas de gasa, co­
locadas de relieve en las faldas y acompaña­
dos de bordados de sedas azules y blaucas, en 
forma de guirnaldas.

En la cabeza una trenza de terciopelo azul 
dando vuelta á toda ella con caldas de flores de 
algodón, que por cierto le hadan como pueden 
hacerle las alas á un ángel: deliciosa.

Ay! qué hermosas son las mngeres!
Y  sobre todo esas mugeres, que como las ha­

das de las leyendas orientales aparecen, perfu­
man la vida con el ideal de su amor y se estin- 
guen no sé donde ni de qué manera; pero la 
verdad es queso cstinguen y que no las volve­
mos á ver. .

Así son las cosas de la vida.

Sebastiak de M O B E L L A N .

En el periódico M  Comercio que se pu­
blica en esta plaza, hemos leido el artículo 
que copiumos á continuación, escrito por 
uno de los valientes marinos que se halla­
ban en la goleta de S. M. Cruz, cuando el 
furioso huracán de Junio de 1857.

Sr. Ucdactor del periódico E l Comercio.—  
Goleta Cruz.— Rio de la Plata, Montevideo, 
Noviembre 30 de 1857.

Muy Sr. mió: en este puerto he tenido lu­
gar de leer un artículo de un periódico de Ma­
drid, referente al huracán sufrido en Junio 
próximo pasado por la corbeta yUla de Bilbao 
Y goleta Cruz, en la travesía del Janeiro á este 
puerto, en cuyo artículo se advertían grandes 
inexactitudes, debido esto sin duda á carecer 
el articulista de datos suficientes ú que refe­
rirse.

En este caso suplico á usted tenga la bon­
dad de insertar en su recomendable periódico 
los que adjuntos le envió, de dicho huracán y 
respectivos á la goleta Ci'uz solamente, pues 
los de la corbeta ya lo ha hecho á la Crónica 
Naval, el alférez de sn dotación D. Santiago 
Patero.

De merecer á usted esta atención tendré un 
placer y le agradeceré ver estampadas estas 
lincas en su periódico, al que siempre ha me­
recido su adhesión la marina. Con este moti­
vo y siempre ruego á usted admita el sincero

afecto del q. b. s. ra.— El teniente de navio, 
Antonio Rodríguez Pardo.

Al acometer la empresa de describir las fa­
ses del furioso hui’acan sufrido por la goleta 
Cruz en las mares del Sur, no es mi ánimo 
darle el colorido con que fácilmente una plu­
ma diestra y un orador lleno de elocuencia nos 
trazaría un cuadro marítimo, por el cual ar­
rancarla tal vez mas de una lágrima al lector, 
al hacer la reseña de momentos tan difíciles. 
Mi idea solo se concreta á narrar los hechos y 
sucesos tal cual han tenido lugar, no dejando 
por cierto de llamar la atención en ellos hácia 
la conducta heroica con que en circunstancias 
tan graves arrancaron eminentes peligros los 
tj’ipulantes de esta goleta. Apenas lucia la 
aurora del 6 de Junio de 1857, ostentaban el 
pabellón nacional la corbeta Villa de Bilbao y 
goleta Cruír; pocos momentos después hedía 
por el gefe la señal de dar la vela, fue egecutada 
esta orden en nuestro buque con la rapidez 
con que en las maniobras se distingue nuestra 
marinería; levada el ancla y dado al viento (que 
era del NNO, flojo) nuestro aparejo, seguimos 
las aguas de la Bilbao remolcados por nuestros 
botes y uno brasüero, así como lo era tam­
bién la Bilbao por todos los de los buques es- 
tranjeros que se liallabau en el puerto del que 
nos franqueamos de su boca á las 13, situán­
donos en latitud S. 23° 11’ 24”  y longitud O. 
de Cádiz 36° 55” .

Del 6 al 7 astronómico ceñimos el viento 
mm’a estribor, el cual fresco dcl SO. al O. no 
nos permitió hacer el rumbo que nos liabia 
prefijado el gefe, previa señal al intento. La 
tierra la habíamos perdido de vista hallándo­
nos á regular distancia de ella á las 5 de la 
tarde; la anochecida y amanecida no fueron 
muy buenas, y hemos esperimentado durante 
todo el día frecuentes chubascos de regular 
fuerza, como también mar muy gruesa dcl SO. 
Dcl 7 al 8 el viento habla refrescado mucho 
mas, la mar del SO.era bastante gruesa y hacia 
trabajar mucho al buque de proa, encapillán­
dose demasiada agua á l)orclo; q1 viento no nos 
permitió hacer (ciñendo todo de la mura ya 
dicha) mas que rumbos del 2.0 cuadrante lle­
gando en él hasta el SE. La anochecida fue 
de mal cariz, la noche regular, sin ocurrencia 
notable en ella, alguna agua menuda y fre­
cuentes chubascos de la parte del viento que 
era frescachón á la amanecida; esta fue de mal 
cariz, y  desde esta hora anraeutaron mucho 
la mar y viento, haciéndose muy frecuentes 
los cliiihascos duros del SO., obligándonos su 
fuerza á tomar antes de concluir este (lia la 
primera antagalla de la mayor, zafar la bo-
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neta al trinquete, meter el velacho y aferrar 
el foque por trabajar mucho el botalón en las 
violentas cabezadas; la cantidad de ag;ua que 
entraba á bordo con los golpes de mar era ya 
de bastante consideración.

Este dia el barómetro nos anunciaba ya con 
su progresivo y  crecido descenso la proximi­
dad de un temporal de bastante fuerza. To­
davía este dia tuvimos alguna clava que nos 
permitió observar, aunque eon mucho trabajo, 
y  nos situamos en latitud S. 25° 5-i’ 01”  y lon­
gitud O. 35° 20’ 10”  quedando al rendir esta 
singladura nuestra compañera la corbeta á la 
vista á regular distancia, por la aleta de sota­
vento. Empezó el 8 al 9 con aspecto no muy 
bueno y siguió progresivamente aumentando 
la fuerza del viento que ha sido del OSO. al 
S. y la mar muy gruesa dcl SO., haciéndonos 
temer algunas averías, por lo que, y la conti­
nuidad de chubascos cada vez mas dui’os, nos 
vimos obligados á las 3 y | á tomar el segun­
do rizo á la mayor, uno al trinquete, cerrar 
la cortina á este, aferrar el contrafoc y echar 
abajo la verga de juanete. Así nos anocheció 
de bastante mal cariz, aumentando siempre la 
fuerza del viento y  engruesando mucho la 
mar, el cielo muy cubierto de celage bastante 
denso, y los horizontes se estrechaban cada 
vez mas, con cuyas apariencias nada agra­
dables, resolvimos á las 6 tomar el tercer rizo 
á la mayor. Durante la noche no hemos visto 
á la corbeta á pesar de la infinita vigilancia 
que á este fin se tuvo.

Desde esta anochecida empezamos á sentir 
todo lo que en un buque tan pequeño se espe- 
rimenta en uu temporal, como lo era ya decla­
rado el que teníamos sobre nosotros; pues así 
lo justificaban el barómetro y el aspecto del 
cielo y horizontes, suponiendo siempre, seria 
algo mas que un pampero, pues ninguna de 
las apariencias que preceden á estos vientos 
hablamos notado. Así es que este dia se pi­
caba ya muy frecuentemente la bomba, tanto 
porque el buque por su proa hacia alguna 
agua, como por la mucha que entraba & bor­
do, llenando frecuentemente la parte interior 
de este. Las averias consiguientes se hicie­
ron esperar bien poco; pues á las 8^ habíamos 
roto á tronco el botaíon de petifoc, haciéndo­
se tan dificultosa la operaeioir do recogerlo, 
como segura é infalible hubiera sido la pérdi­
da del infeliz mai’incro que en aquellos ins­
tantes se hubiera arrojado á salir al estreino 
del botaloii del foque, el que como toda la 
proa, se veian muy ú menudo completamente 
bajo del agua; á la noche así pasada, larga y 
penosa como se hace en tales casos, le sucedió 
el amanecer, cuyo aspecto correspondía mas

que á amanecida á una anochecida de invier­
no de mal cariz; pero con alguna luz hicimos 
por recoger los restos do dicho botalón de pe­
tifoc, en cuya misma faena, una violenta y ter­
rible cabezada hizo romper también á tronco 
el botalón de foc y se desaferró su vela; no 
con poco traba,jo y  á duras penas consegui­
mos nuestro objeto de recoger arabos botalo­
nes y la vela de foe: fácilmente se comprende 
á cuanto riesgo se espusieron los marineros 
que habían egecutado esta dificultosísima ope­
ración, pues la mar era escesivamente gruesa 
y atormentaba demasiado la proa, la que con 
demasiada frecuencia veiaraos cubierta por las 
olas, cuya altura era ya mas que considerable; 
en este caso dimos una burda por estay y para 
seguridad dcl mastelero, y tomamos la faja 
del triángulo de la mayor; el buque capeaba 
muy bien, tal vez superando á lo que cual­
quiera hubiera esperado de él, por- carecer de 
buenas amuras que oponer & la mai’, la que 
ya era tan escesivamente gruesa que su aspec­
to liorrorizaba; esta nos inundaba completa­
mente el barco, licuando cámaras y  sollado. 
Las observaciones astronómicas no tuvieron 
lugar este dia, pues el sol no se dejó ver ni un 
solo instante, y así ignoramos el lugar verda­
dero de nuestro globo en que nos pudiéramos 
hallar, y reducidos á una muy incierta é inse­
gura estima que nos situaba en este mediodía 
en lat. S. 26° 20’ 43”  y long. O. 34» 51’ 10” . 
Concluimos este dia sin liabcr visto á la Villa 
de Bilbao.

Empezó el fatal dia 9 al 10, y  como la ba­
jada dcl barómetro fuese siempre en aumento,- 
esecsivo como el viento y la mar, tomamos las 
medidas marineras y que la práctica enseña 
para asegurar el buque, y siempre sucediéii- 
dose nuevas averías, consiguientes á uu capeo 
sostenido por este buque hacia ya algunas ho­
ras, tal filé la de haber faltado la mayor parte 
del guamimiento de bauprés, no siéndonos 
posible remediai’ esta avería de alta conside­
ración, pero venciendo siempre las dificultades 
la valiente marinería de este buque, se dio al 
palo de proa la seguridad que so pudo. La llu­
via seguía en abundancia, el aspecto dcl tiem­
po lejos de mejorar 'aterrorizaba, la mar era 
espantosa, el vieuto de una fuerza atroz, con 
cuyos elementos en lucha ya tantas horas nos 
hacían sufrir demasiado, careciendo como era 
consiguiente del alimento caliente nuestra 
tripulación y nosotros, y aun también de ropa 
seca con que abrigamos, lo durísimo del tiem­
po nos hacia creer se hallaría próximo á ter­
minar, aunque siempre dudando algo, pues el 
movimiento dcl barómetro no era nada satis­
factorio á este fin; pero sin embargo, cspci-ar
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mas ele lo que liabia  ̂hubiera sido rayar en lo 
sobrenatural; no obstante la Providencia nos 
tenia reservados para prueba mas dura, así 
vimos eon harta sorpresa que la bajada del ba­
rómetro llegaba n muy cerca de una pulgada 
inglesa, lo que nos hizo ya creer con segii'i- 
dad caminábamos sobre una zona en la que 
estallaría no muy tarde un fuerte huracán; 
así lo indicaban también el aspecto terrible 
dol amenazador elemento sobre que flotába­
mos: la anochecida fue terrible, su cariz no 
era posible describirse, pues no había cielo ni 
horizonte, todo era una iriibe densa en la que 
nos hallábamos envueltos, y  de la cual cual­
quiera teoría hubiera sido inútil para desha­
cemos de ella; los límites de nuestra vista 
apenas se podran estender á medio cable á 
nuestro alrededor, y así porque no había otra 
manera posible esperábamos resignados lo que 
deparado nos tuviera la infinita Providencia.

Desde esta anochecida ni una sola persona 
de las que tripulaban este buque ha abando­
nado la cubierta para cosa alguna, alerta to­
dos y esperando la voz del digno comandante 
de este buque, el que soportaba á mas de tan­
tas molestias, una calentura que sufría ya ha­
cia dos dias, sobre el primer canon de popa á 
estribor, úuico descanso que su celo, actividad 
y deseo de salvar el buque puesto á su cuida­
do le permitía: y no cumpliría con el deber 
mas sagrado, (el de la conciencia) si no lo es- 
presase así en mi relato; aun habla que espe- 
laj' mas de la tripulación toda de la goleta 
Cruz-, el destino los llevaba sobre el camino, 
ch el cual habían de afrontar mas de una vez 
la muerte, y no la muerte tranquila que es­
pera el paciente sobre su lecho, absuelta su 
conciencia, libre ya de culpa y rodeado de su 
familia á la que bendice al̂  decir adiós al 
mundo, no era por cierto esa muerte; era la 
liorriblc y agoniosa muerte del abogado, del 
que repele de su lado todo objeto que no tien­
da á salvarlo, del que huye de su compañero 
temiendo que su cercanía pueda hacer de mo­
do que llegue n sumergirlo; esta era, pues, la 
esperanza que nos restaba después de tanto 
sufrimiento; la hora por cierto no se hallaba 
lejos de nosotros, ni nosotros nos hallábamos 
lejos de la hora en que mas de una vez había­
mos de liaber comprendido la alta ó infinita 
misericordia de Dios. Desde la una de la no­
che se puede con seguridad decir, empezaba 
lo mas recio del tiempo: las escotillas se ha­
llaban ya á esta hora clavadas, no estorbando 
esta medida por cierto que el inteiúor del bu- 
([ue se hallase con mucha agua, como lo justi­
ficaba altamente la cantidad de esta que por 
las bombas se hacia sacai’; el buque con su

cubierta completamente inundado, y solo con 
el triángulo de la mayor, pues la trinquetilla 
se habla rifado y habiau faltado los garrnchos 
del pequeño paño de trinquete que llevábamos 
orientado: á las dos ya el buque hizo la pri­
mera prueba de su resistencia, y le vimos dor­
mirse, licuándose en este momento el bote 
que llevábamos á babor (sotavento) y siéndo­
nos preciso deshacernos de este peso, se pre­
cipitaron nuestros bravos marineros y con ea- 
posicion de sus vidas lograron salvar á la go­
leta de tan inminente peligro, cuya faena en 
tales circunstancias fue egecutada con tal ce­
leridad, que no pudo menos de hacernos esti­
mar en alto grado la decisión de la parte de 
marinería que se había destinado á ella.

Pasada la dicha operación resolvió el señor 
comandante arriar la poca vela que llevába­
mos, pues el buque no la aguantaba, y en buen 
hora por cierto fue, aunque con mucho tra­
bajo, apagada esta vela, pues probablemente 
hubiésemos perecido todos, si con ella larga 
Imbiéramos estado á las cuatro de la mañana. 
La cantidad y fuerza del viento era tanta, que 
apenas nos podíamos hacer comprender aun 
con bocina los que nos hallábamos mas próxi­
mos; el ruido que ocasionaba este elemento 
desencadenado era horrible, la mar batida por 
él al tocar en nuestros cuerpos se hacia sentir 
con un grado de calor tal, que parcela había 
sido espuesta á la candela casi hasta el grado 
de ebullición; su nivel en nuestra cubierta 
eran las brazolas de escotillas; la artillería de 
sotavento se hallaba como todo el costado de 
dicha banda sumergido completamente cu el 
agua, su movimiento oscilatorio nos llegaba 
muy cerca de la cintura, y nos veiamos pre­
cisados á asimos de alguna cornamusa ú otro 
objeto cualquiera fijo en el costado para no 
ser arrastrados por las olas, las que j'a hablan 
hecho desaparecer infinidad de ol>jctos que se 
hallaban en la cubierta, ú pesar de estar trin­
cados rauelios de ellos: cu tal estado el buque 
se bailaba eonrpletamente dormido, á pesar 
de estar á palo seco. ¿Y qué remedio pues era 
al que podíamos recurrir para salvar á la go­
leta de una completa sumersión y nuestras vi­
das de una niuci’te segura? ]J1 último que nos 
quedaba, no nos era cu verdad desconocido; 
mas difícil de egccutar que de escribir su teo­
ría por cierto, pues en estos casos, repito, es 
muy fácil decir se pica el palo mayor; pero 
hay muchos peligi’os que vencer y mas de una 
dificultad que superar ])ara llegar al término 
deseado; pero no había otro remedio, la pér­
dida era inevitable, y un estado de inacción 
nos hubiera llevado pronto al inmenso abismo 
que nos ofrecía á nuestros piés el terrible c in-
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constante elemento de la mar. Conocida pron­
tamente por nuestro comandante la indispen­
sable necesidad de deshacernos de nuestro palo 
mayor, ordenó se picase este, á cuyo objeto se 
destinó la gente necesaria, la cual guiada por 
sus oficiales y provistos de todos los litiles ne­
cesarios al efecto se procedió á tal maniobra, 
en medio de la cual vimos con espanto que 
en su caida llevaba tras sí al trinquete que ha­
bla roto por su tercio alto; si difícil era y ar­
riesgada la Operación de picar el mayor, no 
lo era menos la de despojar de cabos al de 
tánquete para que en su cuida no nos hiciese 
esperimentar averías de rancha consideración; 
todo pues fue conseguido, no dudando que en 
aquellos momentos velaba sobre nosotros la 
Providencia, pues aun después de practicadas 
algunas faenas parecía imposible haberse ege- 
cutado.

Así fue la de picar el estay de trinquete, el 
que ya los palos en el agua nos estorbaba se 
alejasen estos de nuestra proximidad, amena­
zándonos constantemente con la posibilidad 
de abrirnos algún rumbo en nuestros costa­
dos, lo que nos hubiera causado mayor dolor, 
toda vez que estos al caer habla sido sin cau­
sar lesión alguna al buque.

La operación de picar el estay era de alta 
consideración, el egecutarla de tanto riesgo, 
como que la proa se encontraba completamen­
te bajo las olas; pero por todo era preciso pa­
sar: el denodado, el vidiente y  decidido cabo 
de mar de este buque, Gerardo Puch, (cata­
lán) haciendo abnegación completa de su vida 
por la de sus compañeros, se arrojó con el en­
tusiasmo y  la bravura del héroe á dicho lugar 
y picó este importante cabo, volviendo á nues­
tra cubierta lleno de la emoción natural que 
sentía al ver el buque libre dcl peligro á que 
se hallaba espucsto por los palos al chocar en 
los fondos. Describir el supremo momento 
de esta operación no seria posible; sin hablar- 
nos nadie nos comprendimos todos, y nuestros 
semblantes atestiguaban sobradamente que to­
do el mundo sabia que nos habíamos salva­
do: gracias ú Dios así fué, y después, y  en 
aquel momento y siempre, no dejaremos de 
darle gracias por tantos é infinitos beneficios. 
La dirección dcl viento no era posible deter­
minarla; roló todo el compás, y sucesivamen­
te después de haber pasado sobre nosotros la 
espiral que describía en su trayecto, parccia 
haberse fijado algo al N., dejándonos una mar 
horrorosa, cuyo ruido solo imponía al mas ma­
rinero; en tales circunstancias se nos vino den­
tro del buque la canoa que estaba polgada á 
estribor, siéndonos preciso desguazarla, aun­
que con mucho trabajo, para librarnos de un

estorbo que tanto nos ocupaba en nuestra re­
ducida cubierta, consiguiéndolo con bastante 
trabajo, pues era anúesgado destrincarse para 
trabajar cosa alguna, pero también se consi­
guió; solo nos restaba intentar dar alguna vela 
al viento para con ella sí conseguiamos derri­
bar, ponerle la popa á la inmensa mar que 
atormentaba de una manera horrorosa nues­
tros costados, temiendo que pudiese seguirse 
á tanta calamidad la de perder el timón, el 
que felizmente se conservó. En vano proba­
mos en seguida dar alguna vela, pues apenas 
fué espuesta al viento, no nos dejó ni una de 
sus hilachas á bordo; no había vela posible 
.para tanto viento; así pues permanecimos he­
chos una boya á merced del viento y  mar, 
hasta el principio del dia 11 que nos dejó la 
mar armar bandolas, con un velacho á el res­
to del palo trinquete, con lo cual nos fué po­
sible navegar algo, aunque no muy favorable 
á nuestra derrota.

El tiempo fué mejorando desde este dia su­
cesivamente, costándonos hasta la amanecida 
del 19 avistar los tierras del Janeiro, cuyo 
puerto uo conseguimos hasta la media noche 
dcl 20, que después de haber forzado su entra­
da, pues la noche se había cerrado en lluvia y 
el viento era muy fresco, logramos fondear 
próximos á una de las islas esteriores llamada 
Pae, en cuyo lugar esperamos el dia, y  á las 
diez de la mañana nos condujo un vapor re­
molcador á el fondeadero ordinario, en el que 
con suma alegría vimos á la corbeta ViUa de 
Bilbao desarbolada de los palos mayor y me- 
sana, pero que felizmente no contaba ninguna 
desgracia entre sus trijralantcs.

A  nnostro paso por los buques que arbola­
ban las insignias, tanto de la marina inglesa, 
como la francesa y brasilera, merecimos el ho­
nor de que sus bandas de música nos saluda­
sen con nuestra marcha real, como también 
el de enviamos en seguida botes con oficiales 
comisionados al intento para ofrecernos cuan­
ta clase de auxilio Imbiésemos necesitado. A  
nuestro paso por la corbeta ViUa de Bilbao 
fuimos saludados con un viva á nuesfra Au­
gusta Soberana, el que se contestó por nos­
otros llenos dcljúbilo y espansion, de que go­
zaban nuestros corazones.

Enterados de los pormenores minuciosa­
mente los almirantes Mr. Roclie de Chanfre, 
de la marina francesa de la estación del Rio 
de la Plata y Brasil, coinol^rr. W . Ilope Jbon- 
tone de la inglesa destinada al mismo fin, he­
mos merecido de la alta consideracio]i de am­
bos almirantes la honra de que creyesen de­
bida la salvación de la goleta Ci~az á la bra- 
vui’a, con que cu tan azarosas circunstancias

debí 
ses I 
gull 
haci
míe:
paui
des}
pas!
biai

pee-
pah
plin
veri
tiul

E l

Ayuntamiento de Madrid



135

po­
blé

la­
sa,

sa-

debíerou portarse los tripulantes de todas cla­
ses de dicho buque. Esto hace por cierto or­
gullecemos mas de ser españoles. Debo pues 
hacer presente también^ el fraternal recibi­
miento que tuvimos de parte de nuestros com­
pañeros los oficiales de la Bilbao, que al ver 
después de la llegada de ellos al JaueirOj se 
pasaban los dias sin aparecer la goleta, ha­
bían creído segura iruestra pérdida. Conclui­
ré pues diciendo, que hemos merecido del dig­
no gefe ii cuyas órdenes tenemos lo honra de 
servir, la acogida mas favorable, viniendo á. 
nuestro bordo con sus oficiales .aun antes de 
fondear, mostrando en su semblante el gozo 
de que se hallaba poseído al volvernos á ver.

A l conocer los dos buques corbeta Bilbao y 
goleta Cruz, basta una sola consideración pa­
ra comprender perfectamente al punto que 
pudieran llegar nuestros sufrimientos; pues si 
la corbeta con.sus colosales dimensiones res­
pecto de nosotros, se vió obligada á picar sus 
palos y á que todos se escediesen en el cum­
plimiento de su deber, ¿á cuánto pues no nos 
veríamos obligados en un buque de tan dis­
tintas dimensiones y tan diverso aparejo por 
su clase? En todo esto me queda la tranqui­
lidad de creer haberme hallado en mi pueblo 
obedeciendo, como mis compañeros, al valien­
te marinero, al hombre de corazón y al mas 
que digno comandante de este buque, el te­
niente de navio Catalá.

TEATRO DEL BALON.

M  Castillo de Balsain, drama en tres actos.

Al leer en los carteles esto de Castillo de 
Balsain, y mas llevando por añadidura lo 
de drama, nos imaginainos que el tal cas­
tillo iba á ser teatro de dos ó tres asesina­
tos, ó de otros tantos incetidios, 6 de ven­
ganzas tenebrosas, -ó de apariciones noctur­
nas de espectros ensabanados, ó cosa por 
el estilo; pero la verdad es que nos llevamos 
un chasco soleinuísimo, puesto que allí ni 
había subterráneos, ni trampas, ni puertas 
secretas, ni embozados con puñal en cinto 
y máscara en la faz, ni siquiera el hombre 
malo que hay en todo drama que lleva un 
titulo análogo al de aquel de que nos va­
mos ocupando por el momento. En el cas­
tillo de Balsain no hay horrores; no hay

mas que una comedia que se está ensayan­
do para divertir al siempre divertido rey 
D. Felipe IV , personage obligado de las 
tres cuartas parUs de las producciones dra­
máticas q\ie boy se escriben.

Pero antes que hablemos del tal ensa­
yo, bien es volvamos la vista atrás para en­
terarnos de ciertos antecedentes indispen­
sables á la acción.

Entre unas breñas y ruinas no lejanas dcl 
castillo vivía retirado, no sabemos jior qué, 
una especie de viejo filósofo, un tiempo sol­
dado en Italia y en Ptandes, el cual había 
tenido una hija no mas. Las mugeres en 
los di’ainassou siempre muy poco fecundas.

Un cazador estraviado fuó.años antes aco­
metido allí cerca por algunos asesinos. El 
antiguo soldado acudió á defender al caza­
dor, le libró de la muerte y le dio breve hos­
pitalidad en su pobre albergue. Menudeá­
ronse las visitas, y de ellas resultó lo que ya 
se puede suponer. A  poco tiempo el hués­
ped, que era un alto caballero de la corte, 
desapareció y  no se le volvió á ver el pelo, 
lo cual en estos casos es señal segura do 
aumento extra-legal en la familia. Nació 
un niño, murió la madre, y el abuelo hizo 
creer siempre á su nieto que era hijo suyo; 
lo cual no era en rigor mas {pie una licen­
cia poética en el árbol genealógico.

A  la educación de este niño consagró 
desde entonces el viejo todos sus cuidaclos. 
Diólc iiistraccion, porque ya hemos dicho 
que era filósofo, ó hízole diestro en las ar­
mas, porque ya hemos dicho que fue sol­
dado.

Pero llegó uii dia en que este niño fué 
mozo y  (pliso ver el mundo. Despidióle 
su jiadre cu los mismos parques del casti­
llo do Balsain, á la sazón inorada real, y 
diüle su bendición por toda ayuda de cos­
tas, como quien no tenia otra cosa que darle 
para el camino.

Pero hemos dicho que en el castillo se en­
sayaba una comedia, cpie liabia sido com­
puesta por el rey, haciendo papeles en ella 
una hermosa condesa y  un tontísimo mar­
qués, con el cual compromisos de familia la 
obligaban á casal', bien contra el deseo del 
monarca, ([ue requería de amores á su ilus-
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tre vasalla; amores que eran por ella des­
oídos á fuer de dama honrada cuanto dis­
creta.

Absorto el mancebo al verla trata de sa­
ludarla cortés, pero ella, al mirar su mal 
pelage, se burla de él, y  fingiéndose simjjle 
lugareña disfrazada de señora para repre­
sentar un papel en la comedia, le ofrece la 
plaza de apuntador, que él comienza á ejer­
cer en el ensayo de una escena con el mar­
qués. En estas llega el rey, apercíbese el 
mozo de la burla, pero quiere sacar partido 
de ella pidiendo á 1). Felipe plaza aventa­
jada en sus ejércitos por los méritos de su 
padre, que documentados entrega al mo­
narca, y  cuyos papeles pasan de mano en 
mano hasta dar por ultimo en la boca do 
uno de los perros de S. M., quien díi buena 
cuenta de ellos entre sus dientes. Obliga­
do á hacer una prueba en las armas, de­
muestra su destreza; pero esto no mejora 
su condición. A l cabo el marqués tonto 
le ofrece la plaza de secretario suyo, pen­
sando con razón, que pues le faltan talento 
y valor propios, le conviene comprarlos en 
la persona de un secretario. Su propuesta 
es aceptada, porque aquel á quien se hace 
ama á la condesa.

Ya le tenemos instalado en su nuevo 
destino, el cual le proporciona ver á su 
amada á cada hora, y  desconcertar los pla­
nes del rey respecto áclla. No le falta cier­
tamente trabajo. La condesa, hostigada por 
su real y pertinacísimo amante, no halla 
otro camino que huir con su futuro y casar­
se con él en secreto, á pesar de que le puede 
ver como al diablo, pero el rey lo sabe todo 
por el mismo novio, y  resuelve aproveoliar- 
se do esta coyuntura. Al efecto proyecta 
adelantársele en el rapto, dando orden á los 
guardas detengan á todo el ejue intente se­
guir á un hombre y  á una muger, á quie­
nes se dejará franco el paso. El secretario, 
(pie todo lo espía, ae interpone en el mo­
mento crítico, el rey se descubre, pero en 
vano, aquel tira de la espada, el rey se de­
fiende, la condesa huye, acompáñala su de­
fensor, y cuando el monarca intenta seguir­
los, los guardas le apuntan con sus escope­
tas en obedecimiento do su propia orden.

Esta es la gran escena; la escena aplau­
dida hasta el entusiasmo como era consi­
guiente. Un rey de España que burla muge- 
res, queso hace ladrón de honras de damas 
ilustres, un rey humillado, acuchillado y 
casi apaleado, un rey á quien sus propios 
criados amenazan con sus escopetas, un rey 
que se tira de las greñas y de los bigo­
tes, que patea de ira y  brama de impotente 
corage, y esto no un rey cualtjuiera y  á 
bulto, sino uno determinado, no deja de ser 
un espectáculo halagador y hasta edificante 
para los súbditos de una nieta suya. Si D. 
Felipe cuarto en vez de monarca hubiera 
sido simplemente un ]) . Fulano de Tal, sus 
parientes pudieran acusar dtí calumnia á los 
autores del drama, pero fué rey, y bien es 
que se conozca que vivimos en una monar­
quía.

El mancebo, una vez fuera del castillo, 
no se anduvo por las ramas. Llevo á la con­
desa á casa de su padre, mal de su grado, 
y escondióla entre aquellas breñas rara voz 
visitadas por humano pié. Pero un estravío 
en la caza hace llegar allí al marqués y  á 
otro caballero, el mismo rey sábese que es­
tá cerca, el osado mozo se vé perdido, y sin 
embargo se dispone á entregar ít la conde­
sa, sabiendo que con ella entrega su cabeza 
al hacha del verdugo. Entonces su amada, 
á quien creía insensible á su amor, se arroja 
á sus pies pidiéndole se salve,y para lograrlo 
le confiesa que es amado. Es tarde ya. El 
monarca ha llegado, el amante está preso. 
Pero el viejo reconoce en el rey al burlador 
de su hija, al padre del que va á condenar á 
muerte. Todo cambia. Aquel casa al (pie ya 
sabe que es su hijo con la condesa, si bien el 
anciano exige que el nacimiento del nuevo 
conde sea para todos, menos [lara el rey y 
para él, un misterio impenetrable.

El secreto debió de ser en efecto tal que 
niel mismo ü . Felipe supo nunca que ha­
bía tenido semejante hijo.

¡Pobre D. Felipe cuarto, y  qué testimo­
nios le levantan todos los dias en dramas y 
en novelas!

El corte de este drama no tiene nada de 
dramático. Muchas escenas son de come­
dia, y algunas hasta do sainete. El giro que
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da el marqués á la'escena que ensaya en el 
primer acto, nos recordó aquello dc:

« El jocíco feroz que perdurable 
va comiendo con Eélix el pepino,»

que dice el patan en el sainete B l Payo do 
¡a carta. Hace reir nuiclio, es verdad; pero 
hace leir como lo hace allí.

Decimos otro tanto de su borrachera en 
el acto último.

Tomada pues la obra, no como drama, 
sino como colección de escenas, tiene sin du­
da bellezas de pormenor que le hicieron al­
canzar un éxito muy cumplido, el cnal le 
asegura nuevas entradas y nuevos aplausos, 
por mas que no todos, según dijimos en su 
lugar, sean dc buen genero.

La egccucion fué esmerada.
Nos prometernos hablar en el próximo 

número de la escelente comedia de nues­
tro distinguido compatriota y amigo D. An­
gel María Dacarrete, que lleva por título: 
Poderoso eahallcro es D. Dinero.

F r a n c is c o  F l o r e s  A r e n a s .

M ODAS DE PARIS.

líl grabado adjunto contiene algunos vesti­
dos de moda, y además algunos disfraces para 
bailes de tragos. Son los siguientes;

1, ° Vestido de payaso para un niño.— Som­
brero puntiagudo de alta forma adornado con 
una pluma y cintas azules. Chupa cortada ab­
solutamente como una levita, hecha dc tela 
blanca, guarnecida de carteras á uno y otro 
lado, con grandes vueltas mosqueteras en la 
parte inferior de las mangas, y enormes boto­
nes de terciopelo azul. Cuello bordado reem­
plazando al collarín dc la chupa. Manguitos 
bordados que se estienden mas allá de las man­
gas, las que se dejan un poco cortas para dejar 
ver el bordado.

2. ° Trage dc siciliana para una jovencita 
de tierna edad.— Cabellos en diadema con nu­
dos de cinta color de cereza á cada lado. La 
parte superior de la cabeza está cubiertá por 
un pedazo de tela de rayas muy vivas, el cual 
tiene la forma de un cuadrilongo y cae muy 
bajo en la parte postenor del cuello. Corpiño
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escotado, de terciopelo negro, con un gran 
triángulo de seda amarilla de oro por delante. 
Sobre este triángulo están cosidas cintas ne- 
gi-as que figuran un enlazado. Pequeñas man­
gas de buclies, muy cortas, guarnecidas dc cu- 
cage, así como lo alto del corpiño, y adornadas 
de cintas estrechas y negras. Saya de raso ce­
reza, adornada dc terciopelo ncgib.

3. ® Vestido dc gran librea.— Casaca de pa­
ño color de pensamiento, cortada á la france­
sa, con anchos faldones, que se ensanchan re­
dondeándose sobre el pecho. Collarín recto, 
y grandes cai-teras sobre las caderas. Nueve 
botones delante, tres en las puntas de las car­
teras y dos en las vueltas. Galón dc lana bla­
sonado que ribetea la casaca, y rodea adeniás 
completamente el collarín y las carteras de las 
faltriqueras. Este mismo galón forma un do­
ble escusou en la parte posterior de la cintura. 
Calzón del mismo paño ([ue la casaca, con el 
galón al rededor dc la liga. Las medias, la 
corbata, el chaleco y los guantes son blancos.

4. ° Disfraz muy original del género del dc 
los diablos del Ambigú, ó dc la Puerta de San 
Martin, pudiendo servir para un niño.— Cabe­
llos cortos. Corona dorada rematando en una 
horquilla con una pequeña flama cu medio. 
Esta corona puede hacerse de cartón fori-ada 
de papel dorado. En vez de cuello de camisa 
una cinta negra formando por delante tres 
grandes puntas. Cuerpo del vestitlo con esco­
te cuadrado por los hombros. Mangas cortas, 
con anchas mangas pendientes. Sayo forrado 
de una tela muy yerta, y cortada en puntas por 
abajo. Medias encarnadas que suben por cima 
dc la rodilla. Los adornos de la túnica se com­
ponen dc una tira roja en todos los bordes, y 
de galones dorados en los brazos y en el sayo, 
estos últimos en forma de lombrequiu. Sobre

' el pecho un murciélago, y sobre el sayo escor­
piones recortados de papel dorado.

Este trage, que es muy lindo en color blan­
co, puede hacerse mas severo haciéndolo ne­
gro y dejando los adornos del mismo color que 
antes. En este caso no se escota por arriba, se 
pone una camisa de mangas largas y  se hace 
el sayo mas corto.

También podría hacerse de él un precioso 
disfraz para una joven, con las alteraciones si­
guientes. Los cabellos largos con grandes ri­
zos, el corpiño completamente escotado, y la 
saya muy hueca. Los adornos deberán ser dc 
oro oscuro y encamado fuerte sobre seda blan­
ca, ó de oro clai'o y rosa vivo sobre terciopelo 
negro.

5 °  Trage militar defines del reinado,
18

•'ív;
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Luis X V , tipo de tal modo perfecto de elegan­
cia y  de buen gusto que liemos creido deberle 
conservar en toda su exactitud liiatórica. Tal 
como el dibujo lo representa se compone de:

Sombrero tricornio galoneado de oro. Pelu­
ca empolvada con un catogan ó coleta, á la 
cual se anuda, una ancha cinta negra. Corbata 
negra con cabos que caen sobre el pecbo. Ca­
misa con pechera y vuelos de cncage. Chaleco- 
chupa de terciopelo encarnado y faldillas muy 
largas. Calzón blanco. Polainas de paño ne­
gro cubriendo la rodilla. Biricú negro y espa­
da. Casaca cortada absolutamente como uua 
levita moderna, salvo que las mangas son muy 
cortas, y  que el faldón forma por detrás dos 
anchos pliegues,

6.° Disfraz de dama, imitado de los tragos 
tiroleses.— Sombrero de paja colocado en la 
parte posterior de la cabeza y adornado con 
guirnaidas de flores. Cabello trenzado. Cor­
pino de piqué blanco con mangas de buches. 
Cintas de terciopelo formando tirantes sobre 
el corpino, con otras que atraviesan por el pe­
cho y  la espalda. Lazos de terciopelo en las 
mangas, en la cintiura y en las muñecas. Saya 
blanca sobre la cual están cosidas tiras de seda 
verde, á lo largo en la parte superior y á lo 
ancho en la inferior. Estas últimas alternan 
con otras de terciopelo negro.

7.® y 8.® Vista por delante y por detrás del 
vestido de suaré.— Ninguna alteración en la 
forma. El negro sigue en todo favor; sin em­
bargo, se ven algunos fraques azules, poro sin 
botones de metal, y siempre de color oscuro. 
El chaleco blanco se lleva para gran etiqueta, 
y  fuera de esto se reemplaza comunmente por 
algún rico terciopelo de capricho.

ESPLICACI0X DE l A  HOJA DE PATRO.AES Y  BORDADOS.

D ellalfl Moldes de un monillo.
7 8 y 9 Gorro griego.

La rcdondela del gorro se hace de crochet 
claro, y la banda de crochet lleno; los diferen­
tes colores de torzal están indicados por las se­
ñales, El croquis del gorro se encuentra en el 
número 9. Se forra de tafetán muy ligero y 
se le pone una borla de pasamanería.

10 Escudo con las letras C. D. al pasado. 
11 y 12 Nombres y apellidos al pasado. 
Desde el 13 al 41. Alfabeto de letras enlaza­

das desde la B. C. á la C. G. al pa­
sado.

12
13

14
15
16 
17

18

19

20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33

34 al 38

Cuello y mangas para niña de 8 á 
12 años; al pasado, festón y punto 
de rosa.

Bordado para pantalón de niña; al 
pasado y ojetes.

Cuello y mangas; al pasado y ojetes. 
Cuello y mangas: bordado ligerd. 
Banda para envoltura; al pasado, 

ojetes y lunares.
Banda; al pasado, lunares y  ojetes; 
puede servir para capillo y  mangas. 

Papalina para niño de 3 á 6 años; al 
pasado.

Pañuelo: festón y  ojetes.
Banda para pantalón de niño, al­

mohadas y  enaguas blancas: festón 
y ojetes de sombra.

Banda: lunares y ojetes.
Banda; para camisa; al pasado. 
Embutido: alpasadoy borcladoinglcs. 
Pañuelo; festón y embutidos de va- 

lenciennes.
Banda para camisa ó pantalón: al pa­

sado y festón.
Banda; festón, punto de rosa y lu­
nares de punto ligero.

V. B.; al pasado y ojetes.
G. V.; al pasado y adorno.
A. P.i al pasado.
Augusto: al pasado.
G. V.: al pasado.
V. B.: al pasado.
A. P.: de cordoncillo.
G. V .: al pasado y ojetes.
R. G.: festón.
Carmen: al pasado.
A. E.: al pasado.
L . A.; al pasado.
J. E. C. enlazadas: cifras al pasado. 
Antonia; al pasado.
E. A.: G. M.: G. S.; P. E.; P. O. B.: 

al pasado.
A. M.: al pasado.
P. C.: al pasado.
G. V.: al pasado.
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SESORA DO M  ELENA GOMEZ AYí
(CONCLUSION.) ,

Cómo aquel ser extraordinario permaneció 
en aquel teatro de sus hazañas, como para re­
cibir el inmortal lauro de su victoria, y  partió 
después cargado de-ricos botines, de lauros, de 
gloria, á recibir él justo premio de su inmortal 
hazaña.

Y  nosotros podremos continuar diciendo; el 
buen Espinóla, orgulloso y satisfecho (aunque 
no era hombre que se satisfacía con nimieda­
des), le dió otro que podremos decir aprccia- 
ble en mas que la gloria y los loores: á Etei- 
vina, que iiasta entonces habia ignorado los 
inminentes peligros que el jóven corría por su 
amor.

C A PITU LO  T I I I '.

El 20 de julio de 1612 se desposaba en la 
Iglesia de Nuestra Señora el jóven Francisco 
de Rivera con la mujer que habia ganado con 
tan teriibles riesgos y estuvo íi punto de cos- 
tarle aquella preciosa vida que tanto debió 
apreciar la nación española.

La fortuna es veleidosa y voluble, es cierto; 
mas en todo extremada, cuando impele su ca­
prichoso vendabal la rueda de algún destino: 
si alguna cosa faltaba á Francisco en aquel dia 
en que su corazón se rendía al peso de tanta 
felicidad, era la presencia de Arturo: pocos 
instantes después del regi'eso de la nupcial ce­
remonia, un jóveü bello y  distinguido, mas 
cuyas facciones estaban ajadas por la crápula 
y marcadas por un signo de horrible desalien­
to, se presentó en aquel golfo de ventara ine­
fable: era Arturo.

— ¡Oh, amigo mió! ¡mi querido Arturo! ex­
clamó Francisco con efusión: me alegro que 
vengas á ser testigo de mi felicidad cuando na­
da me inquieta respecto á la tuya.

U na sonrisa pálida é irónica se dibuj ó en los 
labios del jóven.

-^Sí, dijo, cuando estemos solos te referiré, 
mi dicha, que es muy superior á la tuya.

En efecto, después que se retiró la numero­
sa concui’rencia de importunos que siempre se 
encuentran en los mas faustos ó adversos su­
cesos de la vida, Francisco condujo á Arturo á 
su habitación ansioso de referii’le su vida é in­

quirir la suya; la primera la conocemos perfec­
tamente, Ítem mas, los generosos sentimientos 
que le impedirá revelar su modestia.

— i l i  vida, dijo Arturo con amarga sonrisa, 
es toda una enciclopedia: atiende, amigo mió. 
El dia en que tú partiste fui como de costum­
bre á casa de mi adorable marquesa, y la en­
contré como siempre diabólicamente nei-mosa 
y seductora; ya sabes que la amaba, y pude 
creer un momento que me amaba; mas un pa­
pel deslizado de su bolsillo en un instante de 
aturdimiento y recogido por mí en un rapto 
de calos, me sacó del error: él me descubrió có­
mo el funesto rango que me concediera mi cla­
se fué la causa de su repentino amor. ¡Ah! no 
te espantes, Francisco, hubo un tiempo en que 
como tú creia en el amor cuando me lo jura­
ban, en la amistad, (dispénsame), cuando me 
la ofrecían, en la abnegación, en la caridad y 
en todos esos bellos sentimientos: mas en el 
dia, en el dia solo creo en el oro, en el oro que 
ha asesinado este corazón, que iué como el tu­
yo cándido, bueno y generoso; porque, créelo, 
amigo mió, el amor no es mas que ambición, 
la amistad egoísmo, la abnegación hipocresía, 
la caridad ostentación.

— ¡Arturo! ¡Arturo! ¡pobre amigo mío! eso 
es espantoso, muy espantoso.

— ¡Pobre niño! espantoso, sí; pero al menos 
real. Mira, Francisco, no es una insensata pa­
sión la que me hace desvariai-, no: tenia yo 
tantas y tan bellas ilusiones, que bien podría 
soportar una decepción por dura que esta fue­
se; juzgué á la marquesa un ser excepcional y 
egoísta; la odié, la maldije, y después cuando 
mi corazón estuvo entregado á otra pasión, que 
me hizo olvidar esta, la compadecí porque no 
amaba ni podía amar, y ¡era para mí tan bello 
el amor! y recorrí toda la escala social, sin ex­
ceptuar una clase por insignificante que fuese; 
y todo, todo, amigo mió, virtud, amor, cons­
tancia, todo cedió al poder de mi oro; él me 
mostró la humanidad desnuda de ese manto de 
hipocresía; él me la mostró tal cual es, baja, 
miserable, mezquina y confundida entre su as­
querosa crápula. ¡Ayl Francisco, él me asesi­
na, mi buen amigo, ¡si vieras qué horroroso 
tormento es no creer en nada de cuanto hay de 
bueno y generoso! ¡Si vieras qué amargo es 
verse solo, aislado en el mundo, entre criatu­
ras que me arrancarían las entrañas por po­
seer mi oro! los mismos que me sonríen con 
aparente cordialidad. ¡Oh! es horrible, es hor­
rible, no esperar nada en el mundo, ni en el 
cielo; es horrible no tener porvenir, cuando el 
presente solo ofrece desaliento y desespera­
ción: es horrible tener un corazón de diez y 
nueve anos, sin fé; es horrible, en fin, esta
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existencia de duelo y  condenación, sin esperar 
nada, sin temer nacía, sin creer nada, sin te­
ner nada, en fin, que pueda causarme una sen­
sación; y  Arturo pasó su mano pálida y crispa­
da por su frente ñúa 6 inmóvil como el mármol.

Y  en efecto era horrible, muy horrible ver 
aquel niño de la belleza del ángel, aquella figu­
ra cándida y suave, cual qna virgen de Urbi- 
no, débil y  vacilante como la caña tronchada 
por el huracán; era'horrible ver aquella frente 
de virgen de diez y nueve años, de tan nevada 
blancura, manchada por el vicio, ajada por la 
desesperación; era horrible ver aquellos lábios 
de coral, húmedos, tan frescos y  tan brillan­
tes, pronunciar aquellas tétricas palabras, es­
maltados por la sonrisa del mas amargo sar­
casmo y de la mas triste impotencia; y aquella 
voz tan fresca y jirvcuü hecha para proferir 
frases de amor, vibrar con tan amarga ironía,

—Y sin emhai'go, dijo Francisco, un año 
hace que, impulsado por la misma desespera­
ción que te ocasionan las riquezas, iba á ter­
minar mi vida por no poseerlas.

— Fi-ancisco, exclamó Arturo con su voz gra­
ve, Francisco, no te suicidaste, porque en el 
corazón del hombre hay fuerza y  energía; has 
vencido tus infortunios y eres feliz. ¡Ay! los 
mayores obstáculos pueden vencerse con la 
fuerza de voluntad de un corazón enérgico y 
virgen; esta llaga que devora al mió, y que 
ellas solo rae han abierto, mostrándome á la 
humanidad con todo su horror, no tiene cura. 
¡Dios mió, cuánto sufro! y llevó á su pecho una 
de sus manos como pai’a arrancar de allí el 
torcedor que marchitaba los dias mas bellos 
que Dios concede al hombre.

Algunos dias después de haber tenido los 
dos amigos la anterior conversación, partió 
Arturo pava Malta, de donde pensaba ir á Ita­
lia para pasar á Boma, á Grecia y á Tui'quía.

Mal se consigue boiTar, con esta rida erran­
te y agitada, los males dcl corazón.EPÍLOGO.

Nada podemos decir respecto á la suerte de 
Ai’turo; porque en efecto, si decimos que haya 
en climas remotos encontrado.un corazón que 
pudiese ofrecer al suyo amor y abnegación, se­
ria faltar á la veracidad de los- hechos; snas si 
decimos que permaneció siempre eiTantc cual 
el primer fratricida, me será iiecesaiio desig­
narle algún fin, colmado de emociones y peri­
pecias, dificultad no prevista en el plan de mi 
Iiistoi'ia; fórjese así el lector á su placer el tér­
mino qiie yo no puedo encontrar, él con su 
imaginación vivaz y creadora podrá adornarle 
con todas las galas que esta le ofrece.

En cuanto á Francisco se habrá de confor- 
mar por fuerza con la inexorable sentencia del 
tiempo, y creer que á pesar de tanta felicidad, 
que no le abandonó, llegó un tiempo en que se 
entretuvo en^cariciar las blondas cabezas de 
sus pequeños nietos, mientras que le referia 
por millonésima vez el resultado de sus mas 
memorables hechos de armas; en tanto que 
Etelvina, con su belleza -angeíical, blonda y 
rosada, preparaba un asado, uu /ncasé alaba­
do por la pequeña turba iiifuntil, compuesta de 
cuatro ó seis pequeños ángeles de cuatro años, 
y. que gracias á la .inalterable ja z  de su vida, 
pudo, si así te plac^'-acariciar á sus biznietos,

EiEyA'GoMEz A T E L L A K E D A .

EN VALENCIA.
Vientecillo, vientcciHo, 

detente un momento, pára, 
bí buenas nuevas me traes 
de mi Celia idolatrada.
Tú, que de Valencia vienes, 
de Valencia la sultana, 
la que se aduerme al aznallo 
de brisas embalsamadas, 
al murmurio de las fuentes 
que sus mil campos esmaltan, 
y  á la luz de unas estrellas 
par.T, olla sola creadas, 
tú me dirás, vienteoillo, 
sí entre tus mágicas alas 
algún suspiro me traes 
de mi Celia idolatrada.
Poro ¿pasas.... no respondesP 
te vas murmurando y ¿cailasP 
¿será que nada te dijoP 
¿será que se ha vuelto ingrata? 
no lo creo; y  sin embargo 
ya me has muMto una esperanza.

Euentecilla, faeutocilla, 
la de cristalinas aguas, 
la que perlas eu las flores 
á cada paso derrama: 
la que en mil rizadas ondas 
ecos do amores onsava 
para darlos en la uoolio 
á la brisa enamorada; 
detente un poco, detente, 
si es que de Valencia bajas, 
y  algtuia nueva me traes 
do mi Celia, idolatrada.
¿Nunca sus labios de ro.sa 
se posaron en tus aguas, 
ni al llegarlas á sus labios 
te pagá con una lágrimaP 
¡Cuan tristemente murmuras, 
arroyuelo de mi alma! 
y  es (juü sin duda lias ereido 
que mi Celia me es ingrata! 
Sigue tu camino, sigue
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campos fecimdando j  plantas, 
que ya marcMta. lias dejado 
otra flor de mi osperania.

TortolíUa, tortolilla, 
la de blanquecinas alas, 
la del canto melancólico, 
la de las tiernas baladas.
Tú, que cruzando los bosques 
la vida inocente pasas, 
díme si al^qliBa sÉibid̂ o.,. 
de una Ceír» i  quien,:yo amaba? 
Igual que tú^tbrfáflli^ 
era inocentes, era dStidida,' 
y como t^ so adornii^ •,. • 
y  coioo tn suspiraiU '̂Aj.
Mas Isuscaudo liücTOtf^pndos 

'̂̂ olenpÍ4>ln encaiQiada'. 
y  en Taknoia tin la iiañ visto 
fuentes, vicntecillofi, ní auras.
Y  yo que tanto la quiero, 
y no VIVO sin mirarla,' 
muriendo voy de la peua
Se BU ailoueio me causa..

as ¿dónde estás, tortoliílaH 
te alejas, tiendes las alas! 
ali! sin duda has visto á Celia 
y la  bas encontrado ingrata! 
Muye, huYC. tortolilla, 
y si por Valencia pasas, 
deja á Celia este suspiro 
do una estinguida esperanza.

Estrellas, que misteriosas 
brillaia en esa morada, 
donde los ángeles viven 
y las vírgenes se hallan, 
decidme si algima noche, 
id rumor de frescas auras, 
habéis oido el acento 
de Celio, la que yo amaba. 
Decidme, si de sus ojos 
absorbisteis la luz diáfana, 
ó si alumbrasteis su dicha 
con vuestras dulces miradas.
Mas ¡ah! os rohan la lumbre 
los tintes de la alborada, 
y  es qne os vais, por no decirme 
que iBii Celia me os ingrato. 
Huid, huid; que entretanto, 
envuelto en amantes lágrimas,
Í'o estinguiró en mis amores 
a vida de la esperanza.

Huid, tónues vicntccilloa, 
claras fuentes, frescas aiu’as, 
aromas embriagadores 
y brisas embalsamadas: 
liuLd, que vuestra presencia 
aJ recuerdo de una ingrata 
me hace llorar desengaños 
de mis muertas esperanzas, 
y bien sabéis cuán horrible 
es llorar penas del alma!

S e b a s t i a n  d e  MOBELL^VH.

fContinuacion.J

I jO demás ya era mas fácil. "Un mozo se 
subió en un borrico con Enriquito; Garlitos 
como ya es grande iba solo en otro, y yo con 
la niña y el paraguas me acomode en el peor 
enjaezado y mas flojo que quedaba vacante.

El sol empezaba á matizar de amarillo la 
torre de la catedral y las lejanas cumbres que 
guarnecen el valle de Zurgueu, cuando nuestra 
caravana atravesaba el robusto y  almenado 
puente que cruza el Termes. Multitud de gen­
tes de los pueblos inraediátos encontramos ya 
que venían á la ciudad. Grupos de lecheros 
embozados en sus auguarinas con su sombre- 
ron de alas, su cinto de cuero y sus albarcas 
trenzadas con cierta gracia. El rocío de la 
mañana liabia guarnecido sus contornos con 
un fleco de finísimo encaje. Ya innumerables 
carboneros con sus dientes ebúrneos que se 
destacaban de sus caras de azabache; aldeanas 
con cai’gas de cabritos, quesos, perdices, tazas 
de natas, lecbones muertos y  limpios como pe­
dazos de alabastro. Imposible parecería tanta 
abundancia, y  mucho mas imposible que la uar 
turaleza pueda proveer diariamente á tanto 
consumo.

Una vez ya en camino franco avivamos un 
poco el paso, pero el perrito de Perpetua se 
quiso bajar cien veces y subir otras tantas, y 
era preciso complacer al animalito si no que­
ríamos agriar la fiesta.

A  las nueve de la mañana llegamos al pue­
blo que está á la mitad del camino. Ilabia- 
mos andado una legua. Los niños querían al- 
morzai-, pues con la novedad se les había ol­
vidado ya el chocolate. Perpetua, no se por 
qué, deseaba también apearse, y yo lo anhela­
ba mas que nadie, siquiera por variar de tor- 
mentó. Los pies se me habían hiiicbado de 
traerlos colgando y entumecidos los brazos de 
sujetar á la niña. N i aun había podido ras­
carme.

El paso acelerado que tomó de pronto la ca­
ravana nos hubiera sin duda sorprendido, si un 
trapito encarnado al estremo de un palo que á 
modo de bandera de muchachos asomaba por 
una ventanita, no nos hubiera esplicaclo el fe­
nómeno. Ijlegábamos á la taljcrna del lugar, 
ó como si digéramos á la estación principal 
de un camino de hierro, ó como diria un ma­
rino, arribábamos á un puerto de escala donde 
había que hacer aguada, renovar los víveres, 
componer las averías, calafatear, baldear y lar­
gar’ la pieza de leva.

Ayuntamiento de Madrid



142

s

Mientras los mozos bebieron un vaso y re­
llenaron la atezada bota, mis niños se mama­
ron una tortilla como un planeta, concluyendo 
el refrigerio por un casquite de naranja que 
traia guardada su madre, con lo que volvimos 
!í colocarnos en nuestros respectivos tormen­
tos basta las once y media, hora en que nos 
apeábamos ii las puertas de mi colono, que em­
pezaba á dudar de nuestra puntualidad.

Escusado es decir los estremoa de imperti­
nente agasajo que nos prodigaron estas gen­
tes, distinguiéndose con Perpetua y los nulos, 
por aquello de que por la peana se adora el 
santo. Pero no éramos nosotros los únicos 
convidados.

Sentados en tajuelos de tres pies y al rede­
dor de una mesita pequeña de pino cubierta 
con una jerga, se hallaban una porción de 
huéspedes jugando al truquiflor, y que á juz­
gar por sus vestidos nuevos de lana burda, sus 
camisones bordados y sin cuello, ajustados á 
la garganta con un boton de filigrana de oro, 
sus rostros saludables y escamondados, debían 
ser la flor y nata de los ricachones de aquellos 
pueblos inmediatos.

Cuando llegamos á la puerta el dueño de la 
casa andaba por detrás del corro con un gran 
jarro y un vaso de vidrio, dando de beber á los 
jugadores, que departían alegremente sobre va­
rias cuestiones agenas al juego de que se tra­
taba.

Nuestra presencia interrumpió el debate, y 
después del saludo individual y del interroga­
torio á qne mi esposa y yo tuvimos que res­
ponder tantas veces cuantas eran las personas 
presentes, solo se pensó en acabar la partida 
de truquiflor ya empezada. Era la hora de co­
mer, y  con nuestra llegada se completaba el 
número de convidados.

El comedor era aquel dia la sala principal, 
habitación escusada en todo el resto del año y 
cuyo menage debemos consignar aquí.

En los cuatro lienzos de la blanquísima pa­
red y como á media vara del techo halña un 
anden ó anaquel corrido todo lleno de loza, 
donde había colecciones de platos muy pinta­
dos, jarros y  vasos de vidrio de mayor á me­
nor, mas de cuarenta jicaras con un limón en­
cima cada una, sobresaliendo en medio de esta 
línea formidalfie un gran papagayo de yeso, á 
quien el ama había quebrado el pico en nu im­
prudente arranque de policía. Una cornuco­
pia dorada se ostentalra en la testera, desa­
fiando los siglos; y  en un rincón sobre un enor­
me cofre de color negro guarnecido de tachue­
las doradas, se mantenía en equilibrio un San 
Miguel de talla, que á falta de espada le ha- 
biau colgado dcl brazo un caseai’on de huevo

adornado con papelitos do colores. Era de 
ver la bocaza que abría el demonio que estaba 
bajo las plantas del arcángel. Parecía que el 
huevo era el precioso objeto que tan encarni­
zadamente 80 disputaba.

Los demás muebles habían abandonado sus 
puestos y declarado en completa revolución. 
De todas las mesas reunidas se formó una sola 
á la que pudieran arrimarse todos los convida­
dos. Colocáronse sobre ella tantos platos co­
mo eran las personas y  otros tantos cubiertos, 
si bien en estos, s? notaba gran variedad, pues 
los había de plata, de metal dorado, de asta y 
alguno que otro dé Pedro-bei'uardo. El amo 
de la casa fue el primero qne se acercó á la 
mesa y olvidándose dcrcucbillo como el'centi­
nela que arrimó el fusil y defendió su puesto á
pedradas, sacó una navaja que traia unida al 
cuerpo con una correa, cogió un pan de cua­
tro libras y lo partió en pedazos que colocó en 
raontou como los huesos de un calavernario. 
Uno de los huéspedes cogió un medio cántaro 
de vino que no sé quien había colocado al pié 
de la mesa y llenó los vasos liasta el ribete, lo 
que fué la señal para colocarse todos en sus 
puestos. Esta operación se hizo bajo la direc­
ción del ama de la casa.

A  mí me colocaron á la cabecera de la 
mesa. Perpetua y los niños á mi derecha, á la 
izquierda se sentó un hombre desconocido, un 
tanto palabrero y oficioso que se distinguía de 
los demás por el exagerado cuello de la ca­
misa, que parecía quererle cortar las orejas; 
después seguían los demás, concluyendo por 
el amo de casa, que colocado enfrente de mí 
cerraba el estrerao opuesto de la mesa. Perpe­
tua y mi niña eran las únicas damas del festín 
y  la dueña de la casa era la que servia la co­
mida.

Esta ceremonia dió principio por una sopa 
de pan que nos presentaron en una enormísi­
ma tartera de banu encarnado. Dicha sopa 
venia esmeradamente cubierta de tajaditas de 
sangre frita y de huevos cocidos partidos en 
rajas. Y o hice plato á Perpetua y los niños y 
cada uno fué después tomando lo que tuvo por 
conveniente; pero todos nos abstuvimos de 
principiar á comer hasta que el amo de la casa 
sacara su pañuelo de cuadros y poniéndoselo 
sobre la rodilla á guisa de servilleta, tomara 
un poquito de pan, y santiguándose con él die­
se principo á la ceremonia. A  cada cucharada 
de sopa se limpiaba la boca con el ])añuolo y 
largaba un discurso de ugricultura interrum­
pido de vez en cuando por sendos vasos de vi­
no que se rellenaban en el momento de va- 
ciai’se. E l banquete fué abundaiitisimo aun­
que no muy variado, terminando por una

mo

nnc

riz!
dij(
lia
y “
dia
los
mo
vid
gü(
COI
dé
rcli
y e
mi
viu
ges
tic
mo
ga
en
pu<
doí
me
tro
des

la 1 
en 
pie' 
mv

Ayuntamiento de Madrid



143

n-

enormc fuente de arroz cou leche que iros ser- 
■vimos en unos platitos amarillos, eu cuyo fon­
do se ostentaba un rótulo de otro color que 
decia ¡Viva Isabel II !

Aun no liabiamos concluido de'rezar un pa­
dre nuestro en acción de gracias, cuando de la 
torre de la iglesia que estaba inmediata se 
oyeron tres solemnes campanadas, y poco des­
pués lina voz como de pregón que decía: »De 
orden del Sr. Alcalde que denguno sea usado 
á negar ios can’08.« ;;Í ífe  d^el$hte esplicare- 
mos tan inusitada alocHcipi^ATl  ̂'i..-' •

Entre tanto nuestro e p r^ é s á '^ 'dividió en 
secciones. Unos s q . fueron..fr|ugar otra partida 
de truquillor; los í ú ú q s - marcliaroh ú enredar 
con un corderino que en el corral de la 
casa; Perpetua quiso echarse un poco de siesta 
y  yo rae quedé de sobremesa con el desconoci­
do de los grandes cuellos que estaba sentado 
junto á mí.

— Creo, le dije por hablar de algo, que va­
mos íí tener una gran fuucioii.

— Si señor, buenas han sido las de otros 
años; pero la de este supera á todas.

— ,̂Ha estado V. ya en otras?
— Si señor, desde el año que fuimos escula- 

rizados no he faltado yo aquí el dia de la fiesta; 
dijo ahuecando la voz; y, aprovechando aque­
lla ocasión de darse á conocer, añadió: criado 
y nacido en un pueblo que dista de aquí me­
dia legüita corta, quedé huérfano y mis abue­
los me hicieron tomar el hábito en los Geróni­
mos de Salamanca, y allí hubiera acabado mi 
vida pecadora si las cosas no se hubieran re- 
güelto, Pero cuando me vi á las puertas del 
convento, descularizado, y desbonorao, recor­
dé que en mi lugar habría otavía presonas de 
religión y buenas almas que me tuvieren ley; 
y como Dios nunca falta á sus criaturas, tomé 
mi vara de medir, mi dedal y mis tigeras, y me 
vine otra vez al pueblo donde su Diidna Ma- 
gestad me tenia reservado para sus fines par­
ticulares. A  poco de llegar contraí matrimo­
nio con la viuda de un sacristán (que Dios ten­
ga en gloria), y á quien reemplacé también 
en su destino eclesiástico. Poco tiempo des­
pués fui nombrado fiel de fechos, y con estos 
dos empleos y  lo que daba mi oficio de sastre, 
me fui bandeando, basta que falleció el maes­
tro de escuela, y dende entonces soy también 
destructor de primeras letras.

Y o estaba atónito.
— La inorancia de las gentes, prosiguió, y 

la conocencia que tienen de mis buenas partes 
en toda la comarca, hacen que para todo se me 
pida parecer y que, como dijo el otro, no se 
mueva la lioja en el árbol sin premiso mió.

— De modo que, seguu yo veo, estoy ha­

blando con el señor del argamandijo de toda 
esta tien’a.

— Y  no solo eso, sino que como uno ha vis­
to mucho mundo y corrido tierra, aunque no 
haiga sido mas que lego en la sastrería dcl 
convento, tengo idea para todo, aunque me 
esté mal el decirlo. Yo soy medio arqniteto, 
toco la guitarra por cifra, sé dibujar y he dado 
algunas liciones de latín con el pinche de la 
comunidad, que al diclr de presonas entendi­
das, era todo un hombre de gusto.

— Hombre! V. es una enciclopedia.
— En diciéndolc á Y. que hasta el bollo mai­

món que regalaron hoy los cofrades dcl Sacra­
mento al pcdricaor, me lo llevaron á casa para 
que yo le pusiese de mi proj)io capirucho los 
adornos y pinganillos que tuviese por incomi- 
niente....

— Ŷ qué le puso Y? dije yo procurando re­
cordar la muerte de mi abuela para no reven­
tar de risa.

— i l c  lino á la idea el frentispicio de una 
licencia asoluta que me enseñó un soldado 
cuando vino de por allá, y en un momento re­
corteé yo en papeles de colores otro lo raesrai- 
to que aquel sin faltarle im repizco. Después 
le puse por detrás unos palitos pegados con pan 
mascado y lo clavé eu el bollo que parecía una 
corona imperial.

fSe continuará.)
Juan CU ESTA.

C O R R E S P O N D E N C I A .

Sra. D ? C. P.: Áreos.— Puedo V . percibir dcl co- 
misionado los wn. 'JO do la liquidación practicada. 

Sr. Don J. N . y  M .: Orotava.— Queda V , suscrito

Sor un año desdo 19 de Enero, y  el prospecto lo ba- 
ará en el cuaderno que so le ha remitido.

Sr. Don P. G-. T.; M  Cerro.— So le remitió el A l­
manaque Profético.

Sr. Don A . Gr. y  F .: Pa-hna del R io.— Queda V . 
suscrito por un año, pero siendo la susoricion 108 ra. 
y no 90 como oreo, deberá remitir al comisionado los 
18 rs. que fallan. Los libros que i>edia lo fueron re­
mitidos.

Sra. D9 M . S.: Cuhra.— E l n9 que reclamaba ao le 
lia, duplicado y  los seOos que remitió en feciia 9 ao re- 
cibieron, por lo cual ao lo ha anotado la suscrieion 
por 3 meses.

Sr. Don F . F .: Puerto de Sta. M aría.— Queda V . 
suscrito por un año.

Sra. D9 C. do la E . de L .: Barcarola. —Jjoa dos 
remesas de sellos que menciona, en nuestra anterior 
contestación lo manifestamos se lialiiaii recibido. H oy  
solo nos resta añadirle, que el u9 del 19 del corricuto 
ae le ha duplicado, y  con el cual pasan de ciento los 
ejemplares que hemos remitido por los eatravios en 
correos, lo que nos peijudica considerablemente: pe­
ro á uucstro deseo de complacerlo sacrificamos todo,

Eues apreciamos en mucho, la deferencia que el pú- 
lico uos dispensa.
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8r. D ob J . J .: Búrgos.— E l cuaderno que deseaba 
de Diciembre se le dii-ijió á, su debido tiemi)0 . En el 
patrón de Marzo so incluiráu loa nombres que indica.

Sra. D * K. M .: B ejar .— Habiendo renovado nue­
vamente su suscricion desde Madrid el Sr. Don M . 
I. H . se han remitido á T . Jos números del 17 y  24, y  
suocsivamesito se bará do JOs posteriores.

Sr. Don J. P.: T'ír/í.-^Quedamos impuestos do lo 
que se sirve manifestarnos, y  en lo sucesivo so bará 
como desea.

Sr. Don 11. M . y  G .: Salamanca.— Se le duplicó el 
cuaderno cstraviado en correos. '  ■ i '

Sr. Don B. L .: Granada.— Se le ba anotado,'á' V . 
por 3 meses desdó 1? de- Febrero, y  el patrón que lo 
faltaba se le ba dtipbcado.

Sr. Don M . 0 . y  O.: M adrid .— La reclamación que 
so liizo á V . ba wclo efecto_ de uu error de pluma, que 
al dirijir el pedido el comisionado cometió, por cuya 
razón bábrá observado, que los números se le ban se- 
(piido remitiendo.

Sr. Don J. S. de J-. Caitaca .— Se leiia  duplicado 
el n9 quo reclamaba.

Sr. Don L. de Y .; Peralta.— Id. id. id., con mas 
el de Diciembre.

Sr. Den li. M . de V .; Baeza .— Y a  deberán ser en 
su poder los cuadernos de Noviembre y  Diciembre.

A  LAS SE^ÍORAS SUSCllITORAS.

La Empresa del periódico LA  M ODA, su­
plica á las amables lectoras de él, inviten á sus 
amigas se suscriban, demostrándoles lo útil y 
conveniente que es su lectura, con lo cual lia­
rán un obsequio á la citada Empresa, que les 
agradecerá muebo, y que vendrá á resultar en 
beneficio de todas las Señoritas que honran la 
publicación, porque mientras mayor sea el nú­
mero de suscritoras, mayores serán también 
las mejoras que sobarán, pues así cree tenerlo 
demostrado.

Con objeto de satisfacerlas muchas 
peticiones que se nos han dirijido so­
bre el flgurin de trajes para bailes,

hemos anticipado el Numero corres­
pondiente al primer domingo de Fe­
brero, repartiéndolo en el presente 
dia.

S U M A R [0 .= L a  mujer, estudioe morales por 
Doña María del Pilar Sinués de Marco. =  
Amor de los amores,por D. Antonio de Truc­
ha.=Las siete virtudes capitales, por Doña 

\ Robustiana Armiño de Cuesta.=Nuevo ma­
nual de señoritas.=Jievisk¡ de Madrid, por 
D. Sebastián de Mobellan.=Huracan sufri­
do por la goleta CRUZ en los mareá'del Sur. 
=  Teatro del Balón, por D. Francisco Flo­
res Arenas.=Modas de París. =Esplicacion 
de la hoja de patrones.=Dos^ amigos; nove­
la original de la Señorita Dóña Eíeua Gó­
mez Avellaneda, conclusión.=En Valencia, 
poesía, j/or D. Seba.siian de Mohcllan. ̂ D ias  
Geniales, por .D. Juan Cuesta. =  Correspon­
dencia.=  Advertencias. =  Geroglífico.

LAM INAS. =  Figurín doble de trajes, para 
baile, de señoras, caballeros y niños.=Hoja 
doble de patrones y  bordados.—Dibujo de ta- 
pteérra en colores.

Por los aidículos sin firmar
L iZ A E O  E s t e u c h  y  F e r n a n d e z .

Solución  del geroglifíco anterior.

E l atentado reciente en Francia demuestra 
que, vamos hacia la barbarie con pasos agigan­
tados.

EDITOR EE8PON3AEEE:

DON L Á ZA R O  ISSTRÜCH Y FERNANDEZ.

C A D IZ ; 1858.— Imprenta de la Revista Módica á 
cargo de D . Juan Bautista do Gaona, plaza de la 

Constitución, núm. 11.
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